








PASATIEMPO CRÍTICO 
EN QUE SE VENTILAN 

L O S M É R I T O S D E C A L D E R Ó N 

y EL TALENTO DE SU DETRACTOR 

E N L A C R Ó N I C A C I E N T Í F I C A Y L I T E R A R I A D E 

M A D R I D 

P O P v E L A U T O R 

DE LAS NOTICIAS L I T E R A R I A S D E L 

D I A R I O D E C Á D I Z . 

CON L I C E N C I A : 

CÁDIZ : En la imprenta de C a r r e ñ o , calle 
Ancha. 

Se vende á cuatro reales. 



Nií intentatum nostrl Jiquere poetae 
me nimium meruere desús, vestigia graeca 
ausi deserere & celebrare domestica facía. 

Hora t . 



C O N T E N I D O . 

N ? | f ¿ P o r qué od ian los Mrt&9$-:A.£4? 
de ron ? 

(Car ta del apasionado de JBar-$as al R e r 
visor g e n e r a l . ) 

N ? 2. | D e qué medios se valen los M i r t i l o s 
para desacredi tar á Calderón y sus 
panegi r i s tas? 

( E l Alcalde de Daganzos ají ^editor de 
la C r ó n i c a . ) 

N ? 3 . ¿ C u a l es el sentido (de Jas llamadas 
paradojas ^rrf t&fcieasl 

( Ensayo de análisis.) 
N ? 4 . P r i m e r ateqjae j¿-#fabf& i 19 de 

Ja Crónica.. 
( D i a l o g o C r í t i c o . ) 

N ? . 5 . Carga ¿ f r a i l a ¡cornea 4 & i f ^ # 
( M e d i a docena de textos con sus 

glosas . ) 
N? 6. E s c a r a m u z a contra el mismo. 

( R e l a c i ó n del imperio de la imagina­
c i ó n . ) 



N ? %. Implicaciones y contradicciones del 
N ? 126 de la Crón ica . 

( C a r t a al editor del d iar io de C á d i z . ) 
N ? 8. Setenta faltas cometidas con t ra la 

pureza de la dicción Caste l lana en 
la t raducción de N i ñ o I I . 

N ? 9. Invec t iva re tór ica contra los n ú m e ­
ros 134 y 1 3 5 de la C rón i ca . 

( L a verdad sin m a s c a r a . ) 
N ? 10 . Disparatones q u e enc ier ran los mis­

mos números . 
( C a r t a al Autor de las not ic ias l i t e ­

r a r i a s . ) 
N ? n . Ponderación i rónica de l a G a l o ­

manía . 
( D i s c u r s o supues to . ) 

N ? 12. Úl t imo fin de las paradojas G e r m á ­
n icas . 

( D e l espír i tu de la p o e s í a . ) 



N ú m e r o I . 

Él apasionado de marras al revisor general» 

Aquellas con razón letras d ivinas 
que sedulo á qu i s t as te , 
en cuales disciplinas 
mal constante t rocaste? 

, , : M e d r a n o » 

Sr. Revisor.—: Pe rmí tame V m . que le usur­
pe su oficio con respecto a! número 6 1 . de 
l a .Crón ica científica y l i terar ia que acabo 
de leer. Es tábame á mis solas observando 
las vueltas y revueltas del C r o n i s t a , p a r a 
introducirnos el contrabando filosófico, sin 
chocar con los censores. N o dejaban de i n -
comoda rmea lgun tanto las t raducciones l i ­
terales de chistes f ranceses , q u e me sona­
ban á pito destemplado en la a rmon ía de un 
órgano. Tropezaba á menudo con la natu­
raleza y el s e r , y el deber que me olían á 
ge'nero p roh ib ido ; mas volv íanme á sosegar 
algunos rasgos sólidos y sensatos que e n ­
contraba en la dicha C r ó n i c a , y a t r ibuía 



entonces mi desagrado á la impertinencia 
de mi gusto ant icuado. M a l a espina me dio 
la a labanza de la Crónica por un diarista 
f rancés , que se nos espetó aquí .por con­
ducto del diario mercan t i l ; mas nunca pen­
se' que con ella el Cronista se hubiera ii fía-
do hasta el punto de ent regar la carta co­
mo io hace en ei ar t ículo que int i tula Ex­
travagancias literarias.. 

¿ T a n pronto ha olvidado el Sr. Mirtilo 
l a lección que le dieron en Cádiz en 1 8 1 4 , 
c u a n d o , incomodado de la justicia que ha­
cen ios Alemanes á Calderón, quiso zahe­
rirlos ..con las mismas frases que reproduce 
ahora en su periódico? Pues sepa el Sr. 
Mirtilo que gozan de salud y del l ibre uso 
de su pluma el maestro y los oficiales que 
desraenuzaron entonces sus necias bachil le­
r í a s , probando su inconsecuencia , descu­
br iendo su mala f e , y afeando debidamen­
te su falta de patriotismo. 

P a r a colorear sus bur l e t a s , es tablécela 
mgSj proposición que los críticos alemanes, 
con Schlegel á su c a b e z a , miran con des­
precio á los poetas c lás icos , quando lo sojo 



que pretenden es que se le conceda á Cal­
derón un lugar en el Parnaso junto á Home­
ro , Virgilio , Shukespear , Ariosto y otros 
grandes poetas. Los preocupados y exclusi­
vos son aquellos que no conocen mas poesía 
que la que llaman a r r e g l a d a , y que no con­
tentos con haber desterrado á Calderón de 
las tablas Españo las , se i r r i tan de que lo ce­
lebren los Alemanes. Pues Sr . Mirtilo , mal 
que le p e s e , t iene V m . que apechugar con 
que las comedias de Calderón t raducidas á 
la letra van apoderándose de los teatros ale­
manes , y que ú l t imamente su la vida es 
sueño con su d ispara tada as t ro logía , sus r e ­
laciones , décimas y octavas se han r ep re ­
sentado en ellos con el mayor aplauso. 

Toda persona imparc ia l sorprendida de 
este encarnizamiento de ciertos críticos E s ­
pañoles contra el ídolo antiguo de su n a ­
ción deseará saber el por qué . 

Yo lo d i r é ; y ya que el Sr . Cronista ó 
Mirtilo no ha escarmentado con el jabón 
que le dieron en C á d i z , tome ahora en pa ­
ciencia que se eche mano de legía mas 
fuerte. 
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M u y buenas cosas nos ha d icho el S r . 
GtáníkÚ en c ier to número sobre la unión 
d é l o s i d e a s , y conforme á estos pr incipios 
veremos si no nos es dado sacar el hilo p o r 
el bvi i ío . 

H a y u ñ a división ó dos tendencias 
opuestas en el espír i tu humano que se han 
m; ; Í I ins tado ' desde que ios hombres empe-
á i í # ñ i cu l t i va r su entendimiento . Unos 
lian anhelado desde luego por invest igar las 
leyes del U n i v e r s o , por indagar las facul­
tades del alma , por ras t rear y asirse de t o ­
do l o q u e ofrecía indicios y símbolos de la 
e te rn idad ' , 'valiéndose pa ra esto d e - l a jma-v 
girrativa. Órrbs s iempre se han incl inado á 
observar los cogeros t e r r e s t r e s , los que.es-
tan aí a lcance de nuestros s e n t i d o s , con el 
ira dé a l iv ia r y hacer amable la vida h u ­
mana , en lo que han empleado con fruto 
mucha aplicación y estudio. 

Fác i l es comprobar esto h is tór icaca-
roertte con las obras que nos han conserva- -
do las var ias op in iones : Cont ras tan Platón 
cm\ Aristóteles , Zenon con Epicuro,. Séne­
ca coa Lucrecio, San Pablo y los Pad res 
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de la Iglesia con tanto H e r e s i a r c a , Leibnitz 
con Locke, y Kant con todos ios Enc i c lope ­
distas; y esta disparidad viene á reducirse 
en último análisis á que los unos son mas 
espirituales y los otros mas m a t e r i a l e s , y 
que los primeros tienen mas imaginac ión , 
y los segundos mas cálculo. 

De aquí es que quien califica el entu­
siasmo poético de e x t r a vaganc i a , debe echar 
el mismo fallo á todo lo que emana del en­
tusiasmo , y de la imaginación , y si es 
consecuente, tan absurdos serán para él la 
mística , el amor platónico , la abnegaciou 
p r o p i a , el de sp rend imien to , en fin todos 
aquellos afectos sin cuenta ni r a z ó n , en 
que se glorian los E s p i r i t u a l e s . 

Ya vamos viendo t i e r r a : N o es Calde­
rón í quien odian los Mirtilos; es el siste­
ma espiritual que está un ido y enlazado a l 
entusiasmo p o é t i c o , la importancia que dá 
á la f é , los límites que impone al racioci­
nio , y el poco aprecio que infunde de las 
habilidades mecánicas y económicas , único 
timbre de sus contrar ios . 

H a y mas en el caso del Sr . Mirtilo^ en 



12 
calidad de tránsfugo ó apóstata del .bando de 
los entusiastas , respira su oposición doble 
v i ru lenc ia . 

E l Sr . Mirtilo fué dotado por la natu*-
raleza de una imaginación florida, t ierna y 
r isueña que hac ía las delicias de su;s ami ­
g o s , y»íe insp i ró poesías admirables,. Nof 
consra que adoraba entonces en aquellos 
mismas obgetos que vi l ipendia en el día, 
Ahora e sc r i be : Dos naciones han sobre-
55sa l ido en esta car rera de (extravíos; )of 
59 ingleses y los A lemanes : los primeros 
55guiados po r la adoración con que mira# 
55las obras de su gran poeta t r á g i c o . " . , , ! 
en 2 de Abri l de 181$ escribía de F r a n ­
c i a . " Añadi ré que he leído estos días algo 
55de §hakespear y que lo creo e4 mas her-
55 moso .genio que jamas h a existido y de to-
59 dos los poetas el que mas se acerca á la 
59 r eg ión de la belleza i d e a l , ¿ q u e son las 
59 reglas y las cmv.enan.Qes y las trabas de 
•pestos monos j un to á sus sublimes arrebatos?* 
99 Yo gozo cuando oigo decir que es un bár-
5 9 b a r o , un salvage , un g r o s e r o : porque sí 
«es tos frfruabres lo entendiesen y alabasen 
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•¿l seria lo que és ? M i e n t r a s mas se aleja 
§fm Sus pjesias de todo lo que h u e l e á -dra-
?9maticO en éste pais mas me gus ta . E s el 
v>mayor de los poetas. N o tuvo otra regla 
ursino la inspiración , c reó otra na tura leza , 
^penetró la humana corno si se hubiera ha-
al iado en su creación , y nadie l\a sabido 
acornó él encerrar en un verso una serie de 
^ídéas que dan materia pa ra meditar horas 
^énterfcso? (a ) Compárese aun el estilo de 
éstas efusiones de Un a lma poética ^ a las 
siguientes frases de las extravagancias. 
siLos ¡alemanes han sometido á su si sí enía l a 
« l i t e r a t u r a , la poes ía-Española ha- en t r a ­
b o en turno, j é Los alemanes del nuevo 
vplmm y otras lindeaas.-

Su valor y un'a suer te infausta lo arre»-

(a) En la Crónica 134 dice el mis-
Vño autor: 9>Á favor"del inimitable talento 
^de Taima han poñ)dú pasar los horrares de 
i^Macbet y Ótelo (del mayor de los poetas) 
"ew una escena acostumbrada á Fedra y los 
9'Horacios (con las t rabas de los monos ." 
£2?o q^e puede la ilustración Izz 



ba ta ron del pa t r io s u e l o , y por su desgra­
cia v ino á cursar las aulas francesas. Sedu­
cido p o r frases a l t i sonantes , abandonó el 
para iso de la imaginación por el desierto de 
ia filosofía, é incomodado sin duda de la 
d icha que ha dejado a t r á s , t rata de seducir 
á los inocentes con la manzana sobredora­
da de la i lus t ración. Mas no ha contado con 
las a ta layas , que de lejos divisan la ponzoña 
que t rae envuel ta en tanta f ís ica, tanta na­
tu r a l eza , y tanta saeta arrojada á todo lo que 
hue le á entusiasmo. Ya una de ellas parece 
ha tocado á a r r e b a t o , y ha puesto en con­
fusión al contrar io según se infiere de las in-
t r incadadas razones que le ha opuesto en el 
N ? 6 o . de su Crónica . Vaya este toque de 
otra , pa ra que no vuelva a' deslizarse con 
tanta imprudencia el Sr. Mirtilo, porque 
sino tal vez los mismos protectores de que 
ahora se j a c t a , penetrando el verdadero fin 
de tanto aparato científ ico, y tanto chisme 
i l t e r a r io , tendrán que imponerle silencio. 
Cádiz á 7 de Nov iembre de 1 8 1 7 . 

El apasionado de marras. 



-
N ú m e r o I I . frita 

.E/ Alcalde de Daganzos al editor 
de la Crónica» 

J u z g a r nadie mal 
de su pat r ia n a t u r a l 
en gent i leza no cabe 

Castillejo. 

M u y Sr. mió. Yo soy g ran part idar io 
de la ilustración y por tanto constante l ec ­
tor del excelente periódico de V m . ; por el 
o,ual crece cada dia en mí el convencimien­
to que somos ios Españoles unos ignorantes , 
y que si no nos aprovechamos de las luces 
de los e x t r a n j e r o s , estamos á p i q u e de que­
darnos sin escuelas á lo Lancaster, sin 
alumbrados de g a s , y sin l i tografía. 

E n lo que todavía no me hal lo bastante 
ilustrado es con respecto á nuestros tiempos 
antiguos. Toda mi vida he leído y oído que 
los españoles del t iempo de Car los V . y F e ­
lipe I I . formaban la pr imera nación del 
m u n d o , y que n inguna otra le d isputaba 
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su p reeminenc ia , t an to en armas como en 
letras ; s iempre he cre ído q u e el tea t ro an­
t iguo Españo l era muy bueno en su clase, 
y V m . me confirmó en esta opinión , d i ­
ciendo en su N ? i2« n Asi es como los es ­
pañoles tiene sus comedias de capa y espa­
d a , de figurón , h e r o i c a s , & c ; los f rance­
ses sus t ragedias arregladas y sus comedias 
de carácter ; los Ingleses las t ragedias en el 
género de Sbakespear ; y los Alemanes sus 
dramas sentimentales. E n estos diferentes 
ramos ha habido produciones excelentes, aun 
en aquellas que mas se separan de las re­
glas didácticas y de la severidad del gusto 
clásico." Con estos antecedentes me sorpren­
dió bastante el N ? 61 de la Crón ica en 
que V m . manifiesta su desesagrado , y cali­
fica de ext ravagancia la parcial idad que de­
muestran los Alemanes por nuest ro Calde­
rón. E s to me disuena y asi he de merecer 
á Vm. el favor de q u e m? haga ver con mas 
claridad la tal e x t r a v a g a n c i a , pues es in­
dudable que siendo los alemanes estrangeros 
han de ser precisamente ilustrados , y así 
yo doi mucha impor tanc ia á opiniones que 
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no se me daría un bledo si fuesen de un i g ­
norante E s p a ñ o l . Añádese á esto que el c u ­
ra de nuesto l u g a r , atrasado como todos los 
de su p a ñ o , pero muy zeloso de nuestro' 
honor n a c i o n a l , conserva un c ier to número 
del Mercur io Gadi tano publ icado en Cádiz 
en 18 14 en que se hallan estampados a l ­
gunos extractos t raducidos de una obra ale­
mana , en alabanza de la nación y de la 
poesía Española , que cont iene las mismas 
frases que V m . r id icul iza . Confieso que e s ­
te papel gustó mucho por a c á , y que tanto 
los ilustrados como los atrasados convin ie ­
ron en celebrar su a u t o r , aunque fuese so­
lo por el amor que respira á nuestra na­
ción , el entusiasmo con que habla de nues ­
tros antepasados y la suavidad con que t r a ­
ta de paliar nuestra falta de i lus t rac ión. Asi 
es que todos sentimos que este buen Alemán 
que tanto nos quiere sea un es t r avagan te . 
Nuestro Cura quedó algo pensa t ivo después 
de haber leido la C r ó n i c a , y á la noche 
nos trajo el citado M e r c u r i o , con un sem­
blante que expresaba a l te rna t ivamente i n ­
dignación y gusto, w A m i g o s , nos dijo al 

a 
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« e n t r a r , á salvo queda nuestro buen Ale-
11 man , mas no sé que pensar del ilustra-
« d o Cron is ta . Oigan Vms. E l Cronista di-
« c e que copia á la letra los siguientes elo-
« g i o s que hacen los alemanes de Calderón: 
5, e s el genio de los genios, el perfume mati-
fizado, el despertar de Adán, la ópera sin 
« música; lo del genio de los genios no se ha-
?9 lia aquí de ningún modo y en cuanto á 
« l o demás , oigan Vms. como lo dice el tra-
« ductor del Alemán: nCuando los grandes 
«poetas de aquel tiempo trasladaron á la 
vesesna el caracte* caballeresco purificado 
*ñde toda liga material y sublimado hasta ¡a 
V» semejanza aerea de un perfume matizado 
« ( S Í se nos permite la expresión) 
« ¿ E s esto decir que Calderón es un perfu-
iime matizado*. Comparar ( tomando la de-
« b i d a v e n i a ) la impresión que puede hacer 
« u n carácter i dea l , delicado y espiritual 
« a l deleite que causa la combinación de 
« f raganc ias y colores , que ofrece una her-
« m o s a flor ¿es esto compararla con la per-
« s o n a de su a u t o r ? " 

« M a s abajo compara el Alemán la poe-
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visto de Calderón ( y no el Individuo) al 
59despertar de Adán , por cuan to reúne la 
99 inocencia y sabiduría que ca rac te r izaban 
wel pr imer hombre antes de su caída , como 
59 igualmente se dice de sus Fiestas ( y no 
59 de su persona ) que pudieran l lamarse ope­
aras sin música, pues solo por el esplendor 
nide su poesía ( q u e es la harmonía de sus 
59versos) hacían el efecto que de ordinario 
^resulta de la reunión de música, decora-
aciones, bailes &c. 

Aquí enmudeció nuestro C u r a , y nos 
quedamos pasmados mirándonos á las ca ras . 
¿Es posible, Sr . C r o n i s t a , que haya V m . 
estampado estas falsedades p a r a r id icu l izar 
í un hombre tan apasionado n u e s t r o ? ¿ q u é 
delito ha cometido ? ¿ qué ofensa le ha h e ­
cho á V m . ? N o sé absolutamente como cua­
drar esto con la i lustración que V m . profe­
s a , y asi repi to vengan aclaraciones , pues 
aunque el Alemán nos hubiese escarnecido 
y menospreciado como lo hacen á cada p a ­
so los Franceses , aunque nos hubiese pues ­
to de band idos , asesinos , haraganes y fa­
náticos , la jus t ic ia exigía que no se hubie-
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sen desquiciado sus frases p a r a r idicul i ­
zar las . 

Volv ió nuestro C u r a á tomar la palabra 
d ic i endo : « Amigos no nos cansemos ; lo he 
«d icho mil yeces y lo i s p i t o : Jos que se 
«d icen i lustrados en E s p a ñ a no quieren á 
« s u nación , por mas que lo vociferen. Bien 
«sé que se nos d i r á , que quien bien te quie-
« r e te hará l l o r a r , mas ¿en que diferencia-
a r e m o s , al fin , el car iño del egoísmo y de 
« l a intolerancia ( e sp l i cándose ambos del 
«mismo m o d o ) sino es en una cierta par-
«ciai ídad acia algunas calidades que según 
« l a manera de mirarlas , pueden conside-
« ra r se como defectos ó be l lezas? Asi el 
«buen Alemán nos q u i e r e , porque en la 
«genia l idad pausada del Castel lano contem-
« p l a aquella entereza varoni l , aquel me­
ónos precio de los al icientes de ¡a vida que 
«ca rac te r i zan al Héroe , y el nuevo ilustra­
ndo moteja esta misma índole como fuente 
« d e desidia é ignorancia . E l buen Alemán 
«gus ta tanto de nuestra poesía porque vé 
« e n ella u n reflejo de todas las v i r t u d e s , de 
5?todos ios sentimientos nobles y elevados, 
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v>y el nuevo cri t ico abomina de el la 'porque 
59Íe representa una serie de extravagancias 
?íde ningún provecho p a r a la sociedad y 
5?repugnantes á su car t i l la . Y yo por esto 
59mismo no quiero á los i l u s t r a d o s , ni á la 
^ilustración mode rna , n i á su c ron i s t a ; 
«aténgome al Alemán , con él me ent ierren, 
«y con todos aquellos que llenos de poesía 
5» y entusiasmo se inc l inan siempre á con­
t e m p l a r las cosas bajo un aspecto de bene-
íívolencia y conciliación , y anhelando di -
??rigir y referirlo todo á los dulces afectos 
s?del amor y d e s p r e n d i m i e n t o , deben p r e -
?5cisamente chocar de cont inuo con los i l u s ­
t r a d o r e s á la f r a n c e s a . " 
i Confuso me dejó el C u r i t a , y no me q u e ­
dó mas arbi t r io que r e c u r r i r á V m . para 
que me saque cuanto antes de este laber in­
t o , señalándome el medio de combinar el 
amor á mis paisanos con mi quer ida ilus* 
tracion. A 10 de N o v i e m b r e de 1 8 1 7 . 

El Alcalde de Daganzos. 



N u m e r o I I I . 

Ensayo de Análisis. 

Quid coeco cum speculoZ 

Stobaeus. 

N u n c a hemos aprobado el sistema de 
una perfección esclusiva que los críticos 
franceses pre tenden establecer á favor de la 
l i tera tura clásica , si bien estamos muy dis­
tantes de adher i rnos á las paradojas que nos 
dicen están ve r t i endo en Alemania los cr í­
ticos del nuevo cuño en descrédito de dicha 
l i tera tura y en abono de cualquier aborto 
de una imaginación tal vez destemplada. 
Semejantes paradojas se deben r e f u t a r , r e ­
prehender y r id icul izar , como parece ha­
be r sido la intención del autor del artículo 
Extravagancias literarias en el N ? 61 de 
la Crónica científica y l i teraria. Pe ro es de 
estrañar que en vez del cúmulo de dislates 
que nos a n u n c i a , apunte unas ideas tan 
c l a r a s , sencillas é ingeniosas que lejos de 



i n d i s p o n e el ánimo lo previenen á favor de 
aquellas opiniones. 

i ? « E l hombre debe ser succesiva-
rmente animal ó e sp i r i tua l , á menos que 
«no se encuentre un término m e d i o , un 
wmodo conciliatorio que satisfaga á la vez 
«las dos inc l inac iones ." 

Que el hombre no se diferencie del a n i ­
mal cuando come , ó satisfaga otras necesi-
cas , creemos que nadie Jo puede n e g a r : 
que el hombre en el ins tante que está sat is­
faciendo estas necesidades no puede orar n i 
resolver un problema de a l g e b r a , no es 
menos ev iden te ; que el hombre quando e le­
va su alma al cr iador ó se abisma en algún 
cálculo abs t r ac to , olvidado de sus re lac io ­
nes materiales se halle en un estado para él 
violento, porque apenas se diferencia en ­
tonces de un espí r i tu p u r o , tampoco se p u e ­
de disputar. Ahora pues , si hubiese impresio­
nes sobre los sentidos que no pr ivasen al hom­
bre de la facultad de pensar cuando las reci­
be, 6 si hubiese conceptos envueltos en imá­
genes materiales que de cierto modo a laga­
sen también los sent idos , es indudab le que 



esto pudiera llamarse sin dislate alguno un 
término medio ó conciliatorio, por el cual se 
satis facerían á un mismo t iempo las dos par­
tes material y espiritual del hombre . Lo pri­
mero sucede cuando contemplamos un cuadro 
h e r m o s o , y lo segundo cuando o í m o s , ó le­
yendo nos figuramos o i r , un buen t rozo de 
poesía . E n el pr imer caso nuestros sentidos 
se recrean con las bellas formas que nos 
ofrece el c u a d r o , mientras que nuestros 
pensamientos se ocupan de lo que represen­
ta ; y en el segundo los pensamientos en­
vueltos en ima'genes he rmosas , y vestidos de 
r i tmo y r i m a , ocupan nues t ra alma sin fati­
garla con ideas generales que por su natu­
raleza son mas ó menos abstractas . 

Observaremos que la real idad nunca 
puede hacer este e fec to , pues la impresión 
de los obgetos verdaderos es tan fuerte que 

.su imper io nos pr iva de la facultad de con­
templar . Un San Sebastian pintado de ma­
no maestra de l e i t a , lo que cier to no haría 
el espectáculo verdadero de su mar t i r io . La 
relación poética de una batal la d iv ier te á la 
muger que huye de presenciar una sangría. 
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Una sola reflexión se nos ofrece por Ja 

cual tenemos esta teoría por mas ingeniosa 
que sólida , y la pondremos aqu í en prueba 
de nuestra imparcial idad. 

Si cada vez que estamos sin satisfacer 
a lguna necesidad f ís ica , ó sin ocuparnos de 
abstracciones , nos hallamos en la s i tuación 
r e fe r ida , deberemos gozar de ella muy á 
m e n u d o , pues es indudable que a u n q u e de ­
diquemos ocho horas al sueño y comida, 
y ocho horas al t raba jo , quedan otras ocho 
en que no hacemos ni uno ni o t ro . H a y 
m a s : Concederemos á ciertas damas doce 
horas para el sueño y comida , y puesto 
que nunca trabajan , les quedan ot ras doce 
para poder gozar ar t ís t icamente. Sabiendo 
empero que no entienden de estos gozes, es 
forzoso convenir , que el común de los hom­
bres pasa muchos ratas fuera del t iempo 
dedicado á las necesidades mater ia les y al 
trabajo sea manual ó abs t rac to , s in que por 
eso se hallen en aquel término medio, que 
sin duda es producido algunas veces por el 
arte en las almas bien organizadas . 

2? « L a poesía produce su efecto de 
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>?dos m o d o s , 6 dando cuerpo al espír i tu 6 
«esp i r i t ua l i zando la m a t e r i a . " 

Abrimos á Virgilio, y encontramos al 
segundo renglón de la pr imera Ég loga Sil-
vestrem musam. \ Y que es una musa cam­
pes t re sino la idea abstracta de lo c gozes 
que ofrece el c a m p o , concretada ó figura­
da ó imaginada en ia ficción de una joven 
divina que canta y tañe , ó en menos pala­
bras una cosa espir i tual á la que el poeta 
h a d a d o un cue rpo? 

E n el cuar to renglón leemos doces re­
sonare silvas ¿ Q u e es enseñar á las selvas 
sino figurarse la selva como un ente que 
puede ser enseñado , ó dar el poeta un a l ­
ma ó esp í r i tu á u n a cosa material . ? 

E n la segunda oda de Horacio tenemos 
la ciudad asustada, el rio Tiber animado 
con los atributos démltor y uxorias y querens 
y audiens y al fin á Ericina quam jocus cir-
cumvolat y aura tollens Caesarem, que lo 
p r imero es sin duda animar ó espir i tual i ­
z a r la mate r ia , y lo segundo dar cuerpo á 
una abstracción. 

N o s acordamos de la hermosa relación 



d é l a muerte de Hipólito en la Fedr a de 
Raoine, y hallamos en ella á cada paso 
afectos espiri tuales a t r ibuidos á la ma te r i a : 
le repos de /4 air troublé par un cri, le sein 
de la terre qui y repond , le ciel qui voit 
aves horreur, le flot qui recule epouvanté &c. 
en fin todas las frases poéticas que con­
tiene son de igual na tu ra leza . 

Hacemos memoria de la famosa oda de 
nuestro León (citado en el mismo art ículo 
como poeta c l á s i co ) y t ropezamos desde 
luego con el rio que saca el pecho, Marte 
ceñido de furor y ardor, males que cierras en 
tus brazos (Lse. 

Puede presumirse p u e s , que la mayor 
parte de lo que es poesía se abraza en esta 
dif inicion, y asi lejos de tener la por dislate 
nos parece la mejor i lustración del lengua-
ge poético que tenemos hasta ahora. 

3? 5?E1 sentimiento de un estado me­
dio entre el pensamiento y la sensación." 

E s t a parece ser la misma idea del n? i 
expresada con referencia á lo que pasa en el 
individuo , cuando ni está su/eto del todo 
a l a m a t e r i a , ni del todo entregado a l a 



abstracción v de modo que 1 se podr ía decir 
que la misma facultad mental que s i rve de 
base al a r t e , y es la imaginac ión , hace sen­
sible lo que solo era a b s t r a c t o , y enoblece 
la sensación por medio de a lguna idea. P o r 
exempío, el a t r ac t ivo del bello sexd en su 
origen no es mas q u e una sensación ; por 
medio de la imaginac ión que se figura la 
be i'za. del alma de la persona deseada , la 
sensación se eleva á s en t im ien to , y á p a ­
s ión ; y por la inversa la obligación de sa^ 
cri t icar con f recuencia nuestras incl inacia» 
se» al bien de la sociedad , es un pensa­
miento abstracto q u e se convier te en sen­
t imiento cuando por medio de la imagina­
ción nos representamos el agrado de la di­
vinidad , y la satisfacción que resul tar ía á 
nuestros semejantes de este desprendimiento . 

T a l vez no espl ica suficientemente esta 
teoría la natura leza problemát ica del senti­
m i e n t o ; pero es p rec i so conveni r en que es 
ingeniosa , y que de n ingún modo dá mar­
gen á que se calif ique de d is la te . 

Si el au tor del a r t ícu lo Estravagancias 
literarias no ha l la en los crí t icos Alemanes 
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opiniones mas absurdas que las que nos ha 
expuesto , es menester que renunc ie al e m ­
peño de desacreditar las . N o v i e m b r e 1 8 1 7 . 

N ú m e r o I V . 

Diálogo crítico remitido por un Taquígrafo. 

Es un tribunal de Dédalo 
donde se juzga á lo zámbigo 
unos con decreto explícito 
y otros con susurro zángano. 

Sr. E d i t o r : Es tando yo en casa de 
D . Pedro Alonso de N u ñ e z , cuyo genio 
pronto V m . conoce muy bien , ent ró D . R e ­
nato Car re ra , médico de r e g i m i e n t o , hom­
bre de flema, y habiendo saludado al S r . 
D . Pedro , y á mí que estaba sentado al bu­
fete de éste , pasó entre ios dos el adjunto 
diálogo , que escribí taquigráficamente a l l í 
mismo , mientras ellos razonaban , y el cual 
copio á Vm. con toda fidelidad. 
D . Renato . ¿ Ha leído Vm. la Crónica de 

éste correo ? 
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D . P e d r o . Ni quiero. 
D. R e n . Vm. está de malhumor. 
D . P e d r o . Nada menos: en ningún dia mas 

"complacido, porque he despachado hoy fe­
lizmente un negocio importante; pero, 
amigo mió, al nombrárseme la Crónica me 
pongo de tan mal humor como el diablo 
cuando se le habla de la cruz. 

D . R e n . ¿Quién creería que un literato co­
mo Vm. habia de aborrecer de ese modo la 
lectura de éste periódico ? 

D . P e d r o . Ahí verá Vm. 
D . R e n . Vaya, vaya : Vm. seha indispues­

to porque los editores de la Crónica han 
hablado contra su tocayo y amigo D. Pe­
dro Calderón. 

D . P e d r o , i Jesús l que disparate l no por 
cierto , y yo haría p¿co honor á Calderón, 
si hiciese caso de los ladridos que dá contra 
él ese gozquecillo. Crea Vm. Sr. D. Rena­
to que el erudito del Fénix de los poetas 
dramáticos, y del maestro de la lengua 
está bien asegurado en todo el orbe litera­
rio, y no padece ni una chispa por las in-
sulzeses gálicas del Cronista de las ciencias 
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y de las letras. ¿ Cómo se reiría Calderón 
al ver la bonhomia de su impugnador ? Yo 
aseguro á Vm. que cuando vi ésta palabra 
escrita en la Crónica , me caí de espaldas 
de susto , atolondrado con esta voz de con­
juro, y luego volví en mí diciendo', bonho­
mia , bonhomia , bonhomia , tuve que 
meterme en la cama para espeler por el 
sudor , el galicismo con que me inficionó és­
ta palabra. 

D . Ren. Sin ponderación , ni nada. 
D . Pedro . Con que vea Vm. que caso debe­

rán hacer los amantes de la lengua y de 
Calderón del modo de pensar del purista 
bonhomme. Cuanto mas %qué caso se ha 
de hacer de un criticóte que se mete de 

, patas á censurar á Calderón sin conocer 
bien sus obras ? 

D . Ren. ¿ Cómo ? 
D . Pedro. ¿ Cómo ? Comiendo. Lea Vm. su 

Crónica número , que sé yo cuantos , y al 
fin verá Vm. una lista de las comedias 
que habían de representarse en los teatros 
de Madrid, y allí leerá Vm. por sus ojos 
que se cuelga 4 Z). Pedro Calderón de-la 

3 * 
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Barca Ja comedia del Rey val iente y jus-
t ic ieron, y el r ico hombre de Alcalá' sien­
do de Moreto. ¿ Qué te a ele tal ? ¿ Sabe 
el niño deletrear ? 

D . R e n . Sr. D. Pedro ese pudo ser muy 
bien yerro de imprenta , ó mas bien que 
así le remitieron la lista los cómicos, y así 
la encajó. 

D . Ped ro . Bien vé Vm. que ni es yerro de 
imprenta, ni es esa buena disculpa ; yo, 
por mi parte 

D . R e n . Dispense V. Sr. D. Pedro, que 
le interrumpa. Todo lo que quiere decir eso 
es que V. es de una opinión y el editor de 
la Crónica de otra. 

D . Ped ro . ¡Que disparate l No señor; está 
Vm. muy equivocado. Yo le buscaré á Vm. 
los números de la Crónica en que él mismo 
alaba á Calderón. Me acuerdo , por cier­
to, que en uno de ellos echaba tacos contra 
los sentimentales y contra los piris, y aca­
baba exclamando : ¡O Lope de Vegal 0 
Calderón ! O Moreto l Si señor , esto es 
así, como se lo digo á V. y sabe V. que 
me parece que así como hay tierras de pan 



3 3 sembrar , éste es un periódico de pan co ­
ger ; porque en no habiendo con que lle­
narlo , se pega un articulo de critica, al­
gún soneto traducido por un individuo de 
una sociedad de buenas letras de Sevilla, 
un ladrido á Calderón ó una patada al 
autor de las noticias l i te rar ias originales . 

D . Ren . ¿ F quien es ese, ahora que se ha­
bla de él ? 

D. Pedro . Perdone Vm. que eso no es del 
caso. Basta que se conozca por sus escritos 
que es hombre juicioso y de buen gusto , y 
amante de las glorias de España , para 
que se le respetara , y no se nos viniera 
el Cronista con los puntos culminantes de 
falta de verdad , falta de l ó g i c a , y falta 
de sentido común. Estos si que son denues­
tos culminantes. ¿ Por qué no publica el 
Sr. Cronista en su periódico las noticias 
literarias originales, y verá la honra que 
gana su Crónica en el reyno? 

!)• Ren. Vamos , Sr. D. Pedro , esas no 
son mas que personalidades , y eso es ha­
cer guerra de voluntad la que lo es de opi­
nión. Ni ese desliz pequeño ( s i llamarse 

3 



puede desliz) ni el no gustar de Calderón 
son delitos para que produzcan en Vm. ese 
odio mortal. 

D . Pedro . ¿Que odio, ni que odia2 Guerra 
literaria eterna es la que juro , y jurarán 
todos los hombres de buen gusto al Sr. Boa-
homrne que se ha atrevido á decir que la 
dicción de Calderón es mala. Quien tal ha 
dicho ya está reprobado en buenas letras. 
I Faltas en la dicción de Calderón l Jesús, 
Jesús l vaya vaya 

D . Ren . Pero, señor, ¿ es posible que no 
le ha de perdonar Vm. ese defestillo., en 
obsequio de mil cosas buenas que contiene 
su periódico * > 

D . Pedro . Pocas, ó ningunas; y si Vm. 
me apura, son nones, y no-llegan á tres. 

D . Ren . ¿Así estamos ahora* ¿pues qué, 
le incomoda á Vm., fuera de los mordis­
cos contra el Sr. I). Pedro*. 

D . Ped ro . Todo, todo, desde el título del 
periódico hasta el fin. ¿ Vea Vm.: llamar 
Crónica de las ciencias y letras á la que 
no tiene de tiempo, mas que el ser perió­
dico^ ni de orden mas que el estar arre-



glada á los registros de imprenta ? 
D . Ren. Señor, por Dios, por Dios. C r ó ­

nica científica y l i te rar ia vale tanto como 
decir periódico que t r a t a de ciencias y 
letras. 

D . Pedro . Vm. ha errado la carrera; y 
opino que en vez de haber sido médico, 
debió Vm. ser expositor de títulos y epí­
grafes.— En esto entró visita, y acabóse 
el diálogo. 



N ú m e r o V , 

Media docena de textos del Manifiesto crí­
tico de la Crónica número 1 1 9 con 

ligeras glosas. 

T E X T O » « L a s piezas arregladas , tan enojo­
sas para los desarreglados cerebros de 
ciertos exóticos l i t e ra tos . " Crónica. 

G L O S A . Dos flores de fullero en dos ren­
glones, J amas las buenas piezas arregladas 
han sido enojosas á ningún l i terato de 
los que enojan el arreglado cerebro del 
editor de la Crónica . Lo que si enoja los 
li teratos exóticos , y no pocos indígenos es 
el empeño de hacerlas dominar en los tea­
tros de E s p a ñ a excluyendo las naciona­
les, 

T E X T O . « P o r lo que hace i Calderón , ni 
los actores ni el públ ico lo qu i e r en . ^ Cró­
nica. 

G L O S A . ¿Cómo nos ha venido éste p leni­
potenciario del público y de los actores? 
¿ D o n d e están sus credenciales? Hasta 



que las manifieste, nos será l íc i to opinar , 
que en obsequio de la concisión ha pues­
to en globo actores en vez de ciertos a c ­
tores, que por su índole ó estudios sobre­
salen solo en las piezas t raducidas , y pú­
blico en vez de, r>jpo, pro to- t raductor , con 
mis amigos y demás hombrecitos de m o ­
da , que hemos estado en Francia ."" 

T E X T O . wEl viagero francés, quer iendo ha--
cernos volver atrás en el camino de la 
perfección l i teraria á que la E s p a ñ a , c o ­
mo toda la E u r o p a propende , nos p r o ­
pone un inadmisible retroceso.}? Crónica* 

G L O S A . Quisiéramos que nos expl icara el 
sabio autor de ésta crí t ica porque ha de 
ser retroceso el hacer just icia á la poesía 
que no tiene doscientos años de edad , y 
no es retroceso proponer por t ipo y ú l t i ­
mo fin de la imitación á la l a t ina , que 
tiene cerca de dos mil. 

La verdad es que en materia de 
poesía no hay retroceso ni adelanto ; que 
los grandes poetas que de cuando en cuan­
do nacen crean por insp i rac ión , sin me­
terse en lo que han hecho otros? poseídos 



solo del espíri tu de su siglo y de su na­
c i ó n , y que los que pretenden que todo 
lo bueno se debe a' las soñadas reglas eter~ 
ñas é infalibles del gusto , toman el rába­
no por las hojas, envolviéndose en contra­
dicciones como la del retroceso. N o hay 
perfección literaria absoluta , porque la 
l i te ra tura siempre es relat iva al estado 
s o c i a l . y éste fluctúa como la marea. Ni 
toda la Eu ropa propende á ella , porque 
cada pais se egercita en su círculo litera­
r io n a c i o n a l , ni menos la España , por­
que los corrales de los teatros no compo­
nen la España , y los españoles verda­
deros nunca dejarán de apreciar los hé­
roes de su poesía d ramát i ca , que los 
madrileños aplaudan comedias traduci­
das ó no. 

T E X T O . « L a poesía noble y elegante resus-
«c i ió entre nosotros á fines del siglo 18." 
Crónica. ! 

G L O S A . Resuc i tó ! ¿ y como hizo este inad­
misible retroceso en el camino de la per-
feccion literaria ? ¡Que se ensarte tanto 
desatino por haber dado en la tema de 
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un modelo uniforme de poesía semejante 
á la cama de Procustos, para nivelarlo 
todo á una caprichosa t i ranía ! 

T E X T O . <,<.Rien n 4 est beau que le v r a i . M 
Crónica. 

G L O S A . ¡ Desgrac iada aplicación de una 
sentencia moral á la poesía , convi r t ien­
do de esta manera una verdad palma­
ria en un clasico d ispara te ! Si toda la 
poes ía , y el tea t ro con mas pa r t i cu la r i ­
dad , es el ar te de aparentar ¿como pue ­
de ser hermoso en ese ramo lo verdade­
r o ? Con mucha mas razón se ha dicho 
que la esencia y perfección del drama 
consiste en una ingeniosa apar iencia y 
en un artificioso engaño . 

T E X T O . « Los que nos quieren inocular 
( Schlegel y Compañía ) en semejantes 
p r inc ip ios . 4 4 Crónica. 

G L O S A . Los inocuíadores de falsos p r i n ­
cipios son los cr í t icos Cronistas. E l ale­
mán Schlegel, el Viagero ( soi disant ) 
francés, y todos los hombres sensatos s o ­
lo pretenden p recave r a E s p a ñ a de la 
funesta inoculación t ranspirenaica , demos-



tranco que el cuerpo Españo l está bien 
consti tuido , que sus humores son sanos 
y su cabeza bien organizada y q u e no n e ­
cesita del fermento gálico que le q u i e ­
ren i n t r o d u c i r , p a r a que en mengua de 
sus substanciales ollas se p a g u e de p e n ­
cas y cardos. 



N ú m e r o V I . 

Relación de lo acaecido en la última reunión 
de figuras poéticas en el Imperio de la 

Imaginación. 

Multa renascentur, quae jara cecidere. 

Horat. 

Reunidas las figuras poéticas en el 
ameno valle de T e m p e , el Secretar io En­
tusiasmo manifestó, que la presente sesión se 
había dispuesto de resultas de los graves 
desacatos cometidos en M a d r i d ,contra v a ­
rios individuos del imper io , que iban á dar 
sus quejas. 

Luego se presentó el Hipógrifo violen­
to con las alas medio caídas , y de r raman­
do perlas por los záfiros de sus ojos , ma­
nifestó el N ? 1 1 9 de la Crón ica científica 
y literaria Mat r i tense , y dijo sollozando: 
Que hasta ahora había corrido con aceptación 
en la poesía como una figura muy noble, 



que hacía un papel pr incipal en el famoso 
Orlando del célebre Ariosto, que desde mu­
cho t iempo estaba en posesión de simboli­
zar la velocidad de un caballo en España , 
como lo comprobaba el f ? 161 del tomo 4? 
del p r imer Diccionar io de la Academia E s ­
pañola . (* ) P e ro ya , sin consideración i 
su parentesco con el ínclito Pegaso, un cr í ­
t ico llovido de las n u b e s , acababa de de­
clarar á la faz de la misma Academia que 
no se podía oír sin risa que se llame á un 
caballo hípógrifo violento, y no queriendo 
ser obgeto de risa , pedía su ret iro del im 
perio de la Imaginación. 

Apenas hubo acabado, cuando se erguid 
la Sierpe de plata', y arrojando silvos de in­
d ignac ión , arrebató la Crónica de la gar­
ra grífica del preopinante , para destrozar­
la por haberse burlado de su calidad de rio, 
autor izada en el f? 109 del tomo 6. del 

(*) Hípógrifo s. m. animal fabuloso &c. 
tbmanle los poetas por caballo veloz. Ejem­
plos de Cervantes y Calderón, 
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mismo D i c c i o n a r i o ; ( * ) mas acordándose 
de sus aguas, empapó la Crónica de ellas 
por neutral izar le el humor corrosivo. 

D e seguida se rebulleron los ramilletes 
cantores , y susurrando po r el valle , pe-
di a n todos en coro el desagravio de tama-
fía mofa. 

E l Censor Juicio o b s e r v ó , que no ha l la ­
ba el mayor fundamento á estas quejas , pues 
según noticias fidedignas, el Hipógrifo vio­
lento , aunque escarnecido en la C r ó n i c a , 
había hallado muy buena acogida en el P a r ­
naso alemán , abriendo con boato el aplau­
dido Horoscopio ( a ) , y que se a t revía á ase­
gurar que la sierpe de plata y los ramilletes 
cantores no tendrían menos aceptación en 
aquel país . 

Repuso la Metáfora , que no por eso 

(*) Sierpe. Metafóricamente se llama 
qualquiera cosa, que se mueve con rodeos á 
manera de sierpe: como el arroyo &c. Exem-
pío de Quevedo. 

(a) Traducción literal de la Vida es sue­
ño de Calderón. 
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dejaban de merecer cast igo los Redactores 
de Ja C r ó n i c a , pues su in tenc ión era des­
te r rar de E s p a ñ a figuras tan acred i tadas . 
Después de var ias discusiones se formalizó 
el acuerdo s i g u i e n t e : 

« Q u e pa ra desagrav ia r el Hípógrifo 
^violento, se le inh ib ía al Cronis ta el uso 
« d e todas las figuras con alas , á fin de que 
r í a C r ó n i c a , nac ida en las malvas , nunca 
« p u d i e r a apar ta r se de su o r i g e n , y sin j a -
«mas encumbrar el vuelo , anduviese siem-
« p r e á gatas. 

« Q u e pa ra satisfacer á la sierpe de pía-
rnta se le vedaba al Cronis ta toda figura 
« luc ida "y br i l lante , debiendo ceñirse á los 
«meta les efectivos d e sus extractos c i e n ­
t í f i c o s . 

« Q u e para apac igua r los ramilletes can-
atores se le q u i t a b a al Cronis ta la l icencia 
« d e personificar las cosas inanimadas c o n -
«denándole al uso de prosa seca y r a m ­
p l o n a . " 

Con esto queda ron sosegadas las fi­
guras ofendidas, mas no satisfechas; la sier­
pe de plata- se abandonó á las ga r r a s d e l 
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Hipógrifo violento, y as í unidos hendieron 
el e m p í r e o , rodeados de los ramilletes can­
tores , que á la par r ec reaban la v i s t a , el 
olfato y el oido en aquellos espacios imagina­
r ios , y de este modo la br i l lan te aparición 
tomó la derrota del N o r t e . 

Posdata. Esc r iben de M a d r i d , que 
saliendo del teatro del P r í n c i p e después de 
la primera representación de Niño Segundo, 
vieron pasar sobre las cabezas este fenóme­
no , y que el Cronista reconociendo los o b -
getos de su odio les g r i tó con un aire t r i un ­
fante : bon voyage ¡rien «' est beau que le 
vrai ! que en esto se aparec ieron unas som­
bras gigantescas con bigotes retorcidos y 
calzas atacadas , á cuyo aspecto adusto el 
Cronista puso pies en p o l v o r e d a , y no se 
había sabido donde fué á p a r a r de la car­
rera. 
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N ú m e r o V I I . 

Carta al editor del diario de Cádiz. 

Velüt aegri somnia ,vanae 
finguntur species, ut neo pes, neo caput uní 
reddatur formae. 

Horat. 

M u y señor m í o : no puedo llevar en 
pac ienc ia las contradictorias extravagan­
cias q u e , de dia en d í a , van inchiendo la 
Crón ica científica y l i t e r a r i a , porque sien­
do un papel que se imprime en la metrópo­
l i , puede desgraciadamente cundir en otros 
países , y desacreditar , no solo la l i teratura , 
sino también el sentido común de Jos es­
pañoles . N o me dejará mentir el n? 126 
que tengo á la v i s t a , y que quiero refutar 
á pesar de mis cortos a lcances , pues no se 
requiere la fuerza de un gigante para l u ­
char con un pigmeo. L o tomaré por par tes , 
y con toda la cachaza de que me, pueda ar­
mar , si Vm. no lo ha á enojo. 

E n la carta del señor Ret i rado hallamos 
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que la nueva doctrina alemana nos quiere 
llevar A los siglos medio barbaros. Como el 
Sr. Ret i rado solo conoce esta doctrina por lo 
que ha dicho la Crónica del entusiasmo de 
los alemanes por Calderón y sus contem­
poráneos , sacamos en claro que el siglo de 
la mayor i lustración de la E s p a ñ a , fué bár­
baro. Quedamos impuestos . A otra cosa. 

Dice nuestro R e t i r a d o : •>•> '¿no es harto 
risible que un extraño venga á vendernos, 
como joyas preciosas, los utensilios viejos que 
hemos desechado por inútiles.? R i s ib le ! ha r ­
to doloroso digo y o , y d i rá qualquiera es­
pañol que tenga el alma en su lugar, j La 
poesía de Calderón utensilios viejos que he-
mos desechado por inútilesl Ojo a l e r t a , se­
ñor diaris ta; que esto también se sube á ma­
yores, y quiere decir cosas menos fútiles qi-a 
las opiniones literarias. 

E n otro párrafo leemos que la l i tera­
tura del Nor te salió de su profunda obscu­
ridad á invadir, entristecer y desnaturali­
zar la risueña imaginación y el gusto deli­
cado del mediodía. ¿ Y qual era ésta ima­
ginación y es tegu í fo? Sin duda el de Cal-



áeron y sus secuaces. ¡ Q u e de contradicio­
n e s , y todo esto contra Schlegel que se 
entusiasma de esa risueña imaginación y 
gusto delicado del medio dia l Pe ro no es tan 
agena la sombría y triste imaginación del 
N o r t e de la índole E s p a ñ o l a , según nos 
contó alguna vez (cuando Dios quer ía ) el edi­
tor delaCrónica con estas palabras conserva­
das de su puño , y que se trasladaron á ese 
mismo pobre Schlegel en honor del joven E s ­
pañol que las estampó: van tres romances, en 
que he procurado imitar el estilo de los anti­
guos romances Españoles. Vm. se admiraría si 
leyese los romanceros. Allí se encuentran pen­
samientos filosóficos y meditaciones encumbra­
das,expuestas con el lengua ge mas sencillo y 
natural. Allí se vé lo que es el influjo de la na­
turaleza en los primeros ensayos poéticos délos 
pueblos. Y quien diría que ésta Nación , tan 
célebre por la viveza de su imaginación ha 
producido los pensamientos mas melancólicos, 
y cuadros mas análogos á los climas nebulosos 
del Norte que á la risueña atmósfera del 
mediodía. Yo no sé si me engaño, pero las 
muchas observaciones que he hecho en mis vía-
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ges por ío interior de la España me han he-
cho conocer que el pueblo tiene una cierta in­
clinación á la melancolía, que se descubre aun 
en sus danzas voluptuosas, en los arpegios 
monótonos de la guitarra , en los calderones 
de sus cantatas &e. Supongo que nuestro 
Retirado no recusará la opinión de su 
editor. 

2 Con que los Franceses fueron los que 
mas preconizaron á Shakespear y á Ossian ? 
l.Que d ispara ton! Si nuestro hombreci to nos 
hubiera dicho que Bonaparte puso á Ossian 
ata moda en F r a n c i a , porque , p a r a hacer 
impresión en los pueb los , quiso im i t a r su 
estilo en sus p roc lamas , por no ha l l a r otro 
mas poético y e n é r g i c o , ya lo en tend ié ra ­
mos; pero que la Francia ha sido la que mas 
imitadores ha proporcionado á Shakespear y 
Ossianl v a y a , v a y a , el hombrec i to 
desvaría. 

E s bien cierto que se pueden presentar 
como modelos para las artes objetos h o r r o ­
rosos, y asi ha sucedido desde el cuadro 
del Salvador crucif icado, hasta la desc r ip ­
ción del espectro del P i r i n e o ; mas todavía 
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nos queda que ve r presentados como modelos 
de todas las virtudes, Paladines feroces co­
mo bandidos , é inmorales como ellos solos. 
Pe ro el señor Re t i rado q u e solo ha Jeido 
casualmente algunos fragmentos de la C r ó ­
nica nos dice que éste es el bello ideal de la 
doctr ina romancesca. 

Algún c o n s u e l o , sin e m b a r g o , trae 
consigo esta c a r t a , y es , q u e compara esta 
hiovacion del gusto ( ^'tnovacion del gusto no 
m a s , cuando da por modelo de todas las vir­
tudes la inmoralidad y ferocidad de los ban­
didos*. ¡ que indulgencia en los términos ) 
al estilo de Calderón y los demás culteranos 
de su tiempo? Y dice en prueba de esta ver­
dad que es tan natural creer que Calderón 
ha comparado las doncellas á unas flores mis­
teriosas que se encuentran en los sitios soli­
tarios , como si leyéramos en Chateaubriand 
que Roma levantaba su frente coronada por 
la bóveda azul de los cielos. Tan desatinado 
es un pensamiento como otro; pero el prime­
ro es de Átala, y el segundo de las Armas de 
la Hermosura. Llamar al sepulcro cama de 
barro, es tan lindo como decir que el arroyo 



ts un músico, que celebra la piedad de las 
flores. ¿Que dicen los poetas á este b r i l l an ­
te r idículo? Que dirian Seotts, Southey, 
Kiron, la gloria de una nación i lus t rada , 
cuyas obras hormiguean de la misma clase 
de imágenes? 

Vengo al úl t imo párrafo de esta i n s i ­
diosa ca r t a : E l señor Retirado muchos años 
Hace de la sociedad, parece que conoce á los 
primeros adeptos y á los mas fervientes dis­
cípulos de esta escuela romancesca , y sabe 
que se suben á mayores, y que piensan en co­
sas menos fútiles que las opiríiones literarias. 
Esta es la única verdad sembrada en esté 
papelucho. Y en prueba de ella tenemos el: 
«templo de sus ilustres adeptos Stolberg, Fe­
derico Schlegel y Werner en Alemania , 
que á la par de sus opiniones r o m a n ­
cescas en l i te ra tura , han adoptado verdades , , 
que tenian desconocidas en la mate r ia mas 
importante ú nuestra salud. 



N ú m e r o V I I I . 

S E T E N T A F A L T A S C O M E T I D A S 
contra la pureza de Ja dicción castellana, 
en la traducción de la tragedia intitulada 
N I Ñ O I I . Sa'calas á luz el Alemán que ha 
escandal izado la gente de dos dedos de fren­
te con sus alabanzas de Calderón, para 
que esta misma gente se edifique ahora con 
la exquisi ta parla y delicado estilo de la 
ps rsona q o e d i j o ( ó permit ió que se d i j -
se ) en el n ú m e r o 11 9 de la Crónica , que 
el estilo de Calderón era : el non plus ul­
tra del mas, churrigueresco culteranismo, y 
que en esta especie de estilo no podio, ha­
ber dicción correcta , ni siquiera tolerable. 
Al mismo' t iempo se formara' concepto- del 
mas allá de las ridiculas gerundiadas de 
Calderón,das que merecen conocer los Espa­

ñoles Coa algunas notas de otra mano. 

¡ Tú lo quisiste , tú te lo ten. 

G A L I C I S M O S . 

Página 1? reclamar avisos : en Castellano 



solo se reclaman pájaros y deudas . 
Pág. 61 arcanos profundos: s i lencio p r o ­

fundo podría p a s a r : arcanos v so-lo p u e ­
den ser e scond idos , cuyo significado va 
embebido en Ja voz i solas. 

Pág. 77 vá á venir: en Castel lano este fu­
turo no implica la inmediación , que en­
cierra el f r a n c é s , al que corresponde 
vendrá al ins tante . 

Palabras, si no de nueva fábrica , al 
menos que no se hallan en el Diccionario de 
la lengua. 
Pa'gina i ? inconmovible: 7 descendienta : 

\ fuerza del asonante á lo que o b l i g a s ! 
Nota. Hablando de este nuevo subs tan­

tivo moriano en casa de la Española tem­
plada á lo antiguo, esta s e ñ o r a , después de 
haberme escuchado atentamente , se v o l ­
vió acia su hija , niña de qua t ro años , y 
la dixo : hija mia E m i l i a , di delante de 
este caballero lo que has aprendido sobre 
los part icipios y adjetivos de la natura le­
za del descendiente. L a niña respondió ; y 
yo traslado fielmente la respuesta para ins­
trucción de los Cronis tas . w L o s part icipios 
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39 de presente y los adjetivos acabados en 
„ ente y en ante , como saliente y entrante, 

no admiten en Castel lano terminación fe* 
„ menina acabada en a , pues la que t ie -
„ nen en e es común a' los dos géneros ; pe-
Í , , ro ojeando pasan á ser substantivos , sue-
„ l e a mudar Ja e en a , conforme á la in-
„ dolé de nuestra l e n g u a , convirt iéndose 
„ aquellos adjetivos de una sola te rmina-

cion en substant ivos de dos , y perdien-
do muchas veces la cal idad de participios 
que en lo ant iguo isolian tener . E l par-
ticipio descendiente j amas puede dejar 

4, de ser adjetivo ; mas puesto que esos se-
„ Sores Cronicanos t ienen va ra alta con el 

vulgo para au to r iza r abusos de locución, 
sostengan la descendienta de su sdcio cófl 

„ nuevos devaneos . H a g a n lo últ imo de la 
potencia periodíst ica para qííe dentro de 
poco se oiga dec i r la prudenta , la oyen* 

„ ta , la creyenta , la dolienta•', la delinquen* 
„ ta , la amanta ; y no se olviden de ha­
b e r l o mismo con Jos adjetivos acabados 
„ en il, el, al , y habrá persona sutila, 

mano crae/tf, y suerte / a t a l a . » 1 



Página 9 manes* 
Pág. 50 devorantes, 
Pág. 65 inaplacables, 

arcaísmos 
Qae no se pueden tolerar en un estilo 

mas que moderno , aunque en otro mas cas­
tizo podian servir de un decente ornamento. 
Pág. 3 fuera : el antiguo plusq. perf. en lu­

gar de habia sido, 
Pág. $ fueran : tal vez yerro de imprenta. 
Pág. 9 venciera', en lugar de venció. 
Pág. 20 y 21 tú y vuestro: en la misma fra­

se 1 solo se puede permitir á los anti­
guos, que redimen semejante incongruen­
cia con mil bellezas. 

Pág. 21 sigue do quier tus pasos. 
Pág. 23 vuestro y tú. 
Pág. idem llegara por l legó. 
Pág. 25 me escuchad. 
Pág. 51 acogiera por acogió. 

i g n o r a n c i a s . 

Pág» 3 subir al trono tras u n o , no explica 



la idea de sucesión en el mando que sé 
quiere d a r , pues un perro puede subir 
al t rono t ras su a m o , sin ser su sucesor.' 

P á g . 1$ enramada siempre es cosa artificial,' 
y no puede ser producida por la natura­
leza en los riscos. 

P á g . 30 ante la Media quiere decir en pre­
sencia de la M e d i a , lo que es diferente 
y sin relación al acto de presentación, di­
r ig ido precisamente á la Med ia . 

G O N G O R I S M O S . 

P á g . 2 altaneras del caudaloso Tigris las 
corrientes. 

Notas. E l adjetivo al tanero denota en 
poesia la calidad de las aves que se- remon­
tan muy a l t o , y en prosa la calidad de una 
persona que es al t iva y colérica en sus ac­
ciones y palabras . • 

E n una de fregar cayó caldera ( t r a n s ­
posición se llama esta figura. ) 
P á g . 15 que tus* venturas y esperanzas sella. 

Que sombras sella en túmulos de espu­
ma. Gongora. 
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P A L T A S D E G R A M Á T I C A . 

Pág. 43 dirigir pide un te rmino . 
Pág. 58 ya el velo á los ojos del mundo 

• vá á romperse : egército y nación ( van ) 
á maldecirme : el universo todo ( v a ) á 
conocerme. E l van y el va no pueden dar ­
se por entendidos . Tan to menos que mu­
dan de número . 

Pág. 68 será posible que los dioses de mi 
se compadecen ? Debe ser el subjunt ivo 
compadezcan ; y el amor materna l me 
restituyen , debe ser res t i tuyan . 

F A L T A S D E O R T O G R A G I A . 

Pag. 4 exalan debe ser exhalan , porqué 
deriva del latín hal i tus . 

Pág. 21 y 28 echizo debe ser h e c h i z o , co­
mo todos los derivados de hech iza r : an ­
tes , fechizar del latín fascinum. 

Pág. 44 ciaría : debe ser h e l a r í a , como to ­
dos los derivados de hielo del L a t . gelu . 

C A C O F O N Í A S . 

Pág. 19 tres periodos en tres pies de 



verso seguidos. H o y acia vos me llama 
otro pel igro. Los Par tos se preparan y 
se acercan. M i sana probarán pues h 
han quer ido. 

P a g . 21 y coa él el fatal remordimiento. 

N O V E D A D E S I N U S I T A D A S » 

P á g . 10 enjugué mi llorar : en lugar de mi 
l lanto . 

P á g . 19 los bravos de la Med ia . ¡Brava 
substantivo! solo se usa-en el estilo vul­
gar como sinónimo de Va len tón . 

C O N T R A D I C C I O N E S * 

P á g . 3 ¿como se ensangrentó el destino en 
los miembros de Ja fami l ia , si uno es­
p i ró en las a g u a s , y el otro pereció ere-
venenado ? 

P á g . 8 la verdad y la jus t ic ia no pueden 
ser pruebas de si misma ante un tn* 
b u n a l . 

P á g . 51 alzarse con paso lento no puede 
ser : caminar con paso lento después de 
haberse a l z a d o , si . 
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pág. $8 la muerte hiela mi corazón, y 

trémula su ponzoña extiende. Quando 

; el corazón está helado , no puede haber 
ya temblor en ias venas. 

Pág. 7 bárbara lucha : nada menos que 
barbara sino muy refinada. 

A M B I G Ü E D A D E S . 

Pág. 6 tiempo es que cedan á la verdad 
las nieblas que la ofuscan : aqui la ver­
dad al mismo tiempo es agente y pa­
ciente: ella hace ceder las nieblas, y 
ella es también la que se halla ofuscada 
de las nieblas. 

Pág, 9. victima resignada al sacrificio , í/í-
molé mi. pasión á la exigencia. L a mis­
ma involucracion : la victima que debe 
ser inmolada, es también el sacrifica-
dor que inmola. 

Vio. 
i.o. aunque la tumba después en sus 

abismos me sumerja. Otra del mismo 
porte : la tumba que recibe en sus abis­
mos , es también el agente que sumerge 
en sí misma á Elcira. 



P á g . 64. sobre su frente la marca vérgonzo* 
sa del castigo quiere señalar. Si es de ve­
ras , no corresponden á la dignidad del 
c o t u r n o ; si es alusión, no se sabe á que. 

,Oííp StOíi'Jfíí É s i ' f - ' i B''.''»«•» $;'<*•••'• ' 1 

O B S C U R I D A D E S . 

P á g . 4 sa&í? ya su a t e n t a d o , y desparezcan. 
E s t e sabe es, ó el imperat ivo , ó la ter­
cera persona del presente del indicati­
vo ? Si lo u l t i m o , ¿ á que viene la con­
junción? y si lo pr imero, el su relativo á 
E l c i r a es contra la razón ; y si se re­
fiere á N i ñ o , contra la c lar idad. 

P á g . 12 por el violento curso : ( de que ? ) 
P á g . 10 no ilusos respetemos el c r imen; 

n o , perezca Ramniso . E l no segundo, 
aunque seguido de una coma, confunde 
el sentido. 

P á g . 13 volved á las aras protectoras: ¿es­
taba acaso escondida en un templo ? 

P á g . 3,5 enternecidos con amantes caricias: 
á qué viene este enternecimiento ? 

P á g . 46 la dignidad de nobles infortunios? 
metáfora nada c lara . 



Pág. ¿2 saciar su anhelo i (anhelo , de qué?) 

I M P R O P I E D A D E S . 

Pág. 6 p into ( á la r e y n a ) la urgencia de 
abandonar los muros de la cor te . Los 
soldados abandonan los m u r o s ; las da ­
mas moran mas a d e n t r o . 

Pág. 19 herviente valor ( figura alegórica ) 
y nobles' gefes ( visibles y tangibles ) nox 
se pueden h e r m a n a r p a r a conducir sol­
dados. 

Pág. 21 guardar un mar t i r i o bajo un l au ­
rel no tiene sent ido a lguno . 

Pág. 25 resistir una v ida infeliz por amor 
de un hijo, no se ha ' dicho hasta ahora : 
toleraría , tal cua l . 

Pág. 28 los hechizos que se daban consis­
tían en b o c a d o s , y no viene bien p in ­
tarlos envueltos en humo. 

Pág. 28 colmado de su afecto: de una so­
la cosa no es propio : colmado de b ie ­
nes ó satisfacciones , siendo muchas co­
sas , viene bien. 

Pa'g« id. al combate apercibidos están los 
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altos muros: figura muy at revida pa ra un 
cr i t ico de hipogrifos violentos y sierpes 
de plata . 

P á g . 30 con sigilo no viene al c a s o ; con 
cuidado bastaba. 

Pa'g. 33 que destino te a tormenta I mejor, 
desdicha , pues hay muchas clases de 
desd ichas , y soio un destino bueno ó* 
malo. 

P á g . 37 es forzoso qué en paz E l c i r a llore 
sus pesares: no es forzoso que sea en paz , 
pues la paz de la mente pende de ella 
misma : es forzoso s i , que sea en apar ta ­
miento ó soledad. 

P á g . 39 sentimiento que sale al rostro: me­
jo r , que sale á la l engua , pues lo está ma­
nifestando con h a b l a r . 

P á g . 48 en que lugares te guarda la fortu­
na* E s t o se veia , lo que podia desear sa­
berse , es donde la for tuna la habia guar ­
dado hasta entonces . 

P á g . 49 la tumba que tu mano abría por 
todas partes. Es tas par tes suenan á r ipio. 

P á g . 50 descubristes e l sendero del cr imen. 
Deb ía ser indicaste ó ab r i s t e : el sendero 
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del c r imen no estaba oculto á N i ñ o ; p e ­
ro no tenia para él el aliciente q u e n a ­
ció del voto de E l c i r a . 

Pág. 57 abominar te será mi destino., des­
tino implica fuerza e x t e r i o r ; y aqu i E l ­
cira manifiesta una determinación volun­
taria. Po r lo q u e , debria decir : el em­
pleo, ó el fin de mi v i d a , será abominar 
de t í . 

Pág. 52 nada hay que calme un corazón se­
diento de deli tos—Un corazón de esta cía-' 
se no busca c a l m a , sino agi tación. 

Pág. id. las caricias materiales de un seno. 
Es imagen i m p r o p i a , violenta , y aun 
poco delicada. 

P^g* 59 e l cadalso único galardón de dos 
rebeldes. E s t a ironía parece m u y mal 
aplicada en la severidad de una t raged ia 
francesa. 

las mias ( v i r tudes ) . N a d i e debe 
hablar de sus v i r tudes . 

Nota. Es tas debían haber quedado e n ­
tre las cosas suprimidas ó alteradas á d is ­
creción del t raductor . 
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D E S C U B R I M I E N T O N U E V O . 

P á g . 45 me confunda el Averno en sus vol­
canes. N o conocíamos hasta ahora estos 
volcanes en el lago A v e r n o , ni tampo­
co los poetas nos habían dado noticias de 
que los hubiese en el reyno de Pluton, 
entendido a lgunas veces por Averno . 

Nota final. Si yo fuera a notar todas 
las impropiedades , pleonasmos y ripios que 
afean horrorosamente la traducción de N i ­
ño I I , no acabar ía nunca ésta t a r e a , con­
sagrada á v ind ica r la buena memoria del 
gran Calderón , osadamente despreciada por 
un aprendiz de copias . Eri g e n e r a l , anun­
cio que daré un buen hal lazgo al que pre­
sente un solo verso de la tragedia ( excep­
tuando los dos que c o p i a r é ) que de una 
manera ó de o t ra no sea malo. Los dos ver-, 
sos exceptuados , usando con ellos de bas­
tante i n d u l g e n c i a , son el p r imero y ter­
cero de estos t res : 

Las esperanzas públ icas recrean. 
Pasé con él la edad en que recrean 
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Al candor fugitivas esperanzas . 

Sin embargo , esta t raducción está im­
presa: sin embargo , el t raduc tor c o n t i ­
núa asalariado con cien doblones anuales 
para que aumente el tesoro de la lengua 
Castel lana: sin embargo , el mismo escritor 
sigue dando lecciones de l i t e ra tu ra en las 
variedades de la Crónica de M a d r i d . 
Spectatum admissi , risum teneatis , amici? 

N ú m e r o I X . 
La verdad sin máscara, 

Excedit animus, quem proposuit, terminum; 
sed dtfficulter continetur spiriíus, 
integritatis qui sincerae conscius, 
a noxiorum premitur insolentiis, 

Phaedrus, 

Que el editor de la C r ó n i c a - q u i e r a cho ­
car con ciertas personas, á quienes ha debi ­
do hartas pruebas de verdadera a m i s t a d , es 
una ingrat i tud nada nueva en este misera­
ble m u n d o ; pero que haga se rv i r para este 
fin un pe r iód ico , emprendido á favor del 

5 
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adelantamiento de las l u c e s ; que b s j j el tí­
tulo de variedades vacie cuantas necedades 
y paparruchas puede desenterrar de gacetas 
francesas e' i talianas , siempre que sean en 
desdoro de Calderón, de los alemanes y de 
los ing le ses ; y que los abonados á una Cró­
n ica científica y l i teraria hayan de pagar 
c h o c a r r e r í a s , chismes y c a l u m n i a s , solo 
po r satisfacer las pasiones personales de su 
e d i t o r ; es cosa que a t u r d e , y manifiesta 
tan increíble audacia por un l a d o , como 
s ingular paciencia por el o t ro . 

N o parece sino que el Cronista se ha 
p ropues to probar hasta donde puede llega? 
j a tolerancia del público español . Las va­
riedades , que antas se asomaban de cuando 
en c u a n d o , van usurpando ya el mayor lu­
gar en su periódico : llenan las tres cuartas 
par tes de los números ¿34. y 135 . E n ellas 
aprendemos , de varios ¡nodos , que ios ale­
manes que han podido admirar la vida es 
sueño, de Calderón, son unos bárbaros, pues 
han llegado en triunfo , ( ia friolera de 1 50 
leguas de camino ) á un francés , autor de 
algunas novelas ins ignif icantes : que ios in-
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gléses, que aplauden áShakespear, son unos, 
brutos , que han aplaudido una tragedia a r ­
reglada : que el poeta Scheller ( gloria del 
teatro alemán ) compuso una tragedia lle­
na de trivialidades pueriles, de obscenida­
des chocantes, de imágenes groseras &c. &c. 

Supongamos que todo esto sea ve rdad : 
que viene ? ¿ Acaso alguien cree , ó ha 

querido persuadir á o t ro s , que todos los ale­
manes é ingleses son sabios ? Donde tanto 
se imprime, hab rá entre mucho mediano, a l ­
go de b u e n o , y no poco de absu rdo : donde 
hay tantos c r í t i c o s , no faltará un Mirtilo: 
donde hay tantos t ea t ros , no se dejarán de 
aplaudir, tal cua l v e z , necedades. N o ha­
bernos menester de una Crónica científica y 
literaria para informarnos de e s to ; y asi c o ­
mo es loable y ú t i l p intar al v ivo los d i s ­
parates de aquellos que se jactan de ser los 
únicos oráculos del buen g u s t o , á nada con­
duce burlarse de las estravagancias de cua­
tro bo t a r a t e s , menospreciados en su p r o ­
pio pais. 

Los f r anceses , á quienes nadie negará 
un tacto muy fino, conocen que los alema-
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nes están minando el t rono de su despotis­
mo l i terario , y que tienen muy adelantado 
el restablecimiento de la repúbl ica poética-, 
en donde vivirán en paz y concordia los 
grandes poetas de todas las edades y nacio­
nes. N o se pueden oponer razones á una 
pretensión tan sencilla y jus ta , ni tampoco 
lian dado ningunas los exclusivos que se lla­
man clásicos , como se echa de ver en los 
papeles de la Crónica sobre la materia , que 
todos S 2 vuelven vagas declamaciones , ale­
gatos falsos , injurias y mofas. N o tienen, 
p u e s , otras armas para d ive r t i r la ruina que 
jes amenaza., sino la ment i ra y el ridículo, 
con lo que se fragua fácilmente cualquier 
t r u h a n e r í a , y ande la rueda . E n estas gra-r 

cias abundan aquellas gazetas francesas qué 
se escriben para el vulgo l i t e ra r io , y que el 
editor de la Crónica , con poco respeto al 
públ ico español , t raduce fielmente en sus 
variedades,. para dar un mal rato á algu­
nos ind iv iduos , que debie ra mas bien con­
templar , i ; 

E l editor de una Crón ica científica y 
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literaria contrae la obligación de dar cuen­
ta al público de los progresos de las c ien­
cias, artes y l i t e r a t u r a , noticiando lo b u e ­
no que se practica, y extractando y a n a l i ­
zando lo mejor que se escribe. Como á n u e s ­
tro editor no le han faltado buenos oficiales^ 
Hemos visto ( sobre todo en sus pr incipios ' ) 
extractos muy apreciables , y otros buenos" 
papeles; pero' s iempre que el mismo editor 
nos ha querido i lus t rar con sus variedades 
(-que mejor se di r ian vaciedades) ha hecho 
el papel de P a y a z o , faltando al mismo 
tiempo á las c i e n c i a s , cuyo órgano p r e t e n ­
día se r , y á un Públ ico respetable que -no 
se había suscrito á bufonadas. 

La nulidad absoluta del editor , en cuan ­
to á saber escribir en estilo g r a v e , se ha 
probado en el papel antecedente, j Y este es 
el hombre que tiene valor para ponerse al 
frente de un periódico científico y l i t e ra r io 
e n la capital de España ! ¡ Y este 'hombre no 
contento con presentarnos la bazofia de ga~ 
zetas francesas é i t a l i a n a s •, 'como- i lus t rac io­
nes útiles y necesarias , ha tenido la desfa­
chatez de despreciar á Calderón y á Lope de 



Vega , y de denigrar á todos los amantes de* 
la an t igua poesía castellana I y este hombre 
se a t r eve á estampar l i s mentiras y soflamas 
de los oscuros folletistas de Par ís contra la 
nación alemana ! nación que tanto conge­
nia con la E s p a ñ o l a ; nación que ha eleva­
do á las nubes los heroicos esfuerzos del 
pueb lo e s p a ñ o l , .contra la t i ranía de Bona-
p a r t e ; que se ha gloriado de tomar este pue­
blo por norte y guia en la misma santa era-
p r e s a ; nación que ha acogido , como á her­
manos quer idos , i la división española, que 
permanec ió algún t iempo en sus confines; 
nación que se complace en realzar cualquier 
p roducc ión del ingenio e spaño l ; que impri­
me obras españolas , pues considera como 
parre de una buena educación , saber el 
idioma de los Leones y Cervantes; nación 
en fin, tan parcial á E s p a ñ a , que la ma­
yor recomendación en Alemania es ser es­
pañol . ¡Y este hombre al tiempo que los paí­
ses mas cultos de la E u r o p a , la Inglaterra 
y la Alemania ( no Ja F ranc ia , que adole­
ce todavía de la enfermedad enciclopédica) 
miran con sumo desprecio Jas faJsas opinio-



nú filosóficas y l i t e ra r ias \ engendradas en 
la Corte cor rompida de Luis quince: al 
tiempo que los alemanes han abierto sen­
das luminosas á la verdadera filosofía y c r í ­
tica , equi l ibrando el debido respeto a las 
doctrinas ant iguas , con el j u s t o aprecio de 
las modernas : al t iempo q u e los ingleses 
han enr iquecido el imper io de la imagina­
ción con nuevas clases de poes í a s : al t iem­
po que en E s p a ñ a , por medio de las r e im­
presiones y recomendaciones de la l i t e ra tu­
ra nac ional , se han dado los pr imeros pasos 
para la reanimación y restablecimiento de 
las letras , cuyas nuevas flores iban despun­
tando ; este char la tán i g n o r a n t e , engañan­
do á los incautos con piropos de i lustración 
(ilustración adquir ida en a lgunos meses de 
residencia en una oscura c iudad de F r a n ­
cia) se erige en censor u n i v e r s a l , en supre­
mo juez del buen gus to . Tajando a' t roche 
moche, v i t u p e r a , deprime é insul ta á es ­
pañoles, alemanes é ing leses , pa ra ensal­
zar un idoliilo de reglas eternas ¿infalibles, 
fábrica del capr icho de ingenios limitados, 
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y para incomodar á un alemán que ha ala­
bado á Calderón. 

Y el Públ ico español l leva e s to , no so­
lo en pac ienc ia , mas hay quien lo aplauda. 
U n a sola voz se levantó contra semejantes 
desacatos , cuando todavía la intención es­
taba mas encubier ta . Desde entonces solo el 
autor de las noticias literarias originales ha 
alzado su débil g r i to en el diario Mercantil 
de Cádiz , y ha hecho los posibles esfuerzos 
en desagravio de los alemanes y de E s ­
paña . N o halló, al p r inc ip io , quien quisiese 
insertar en per iódico alguno sus observa­
c iones , que si no tenían otro m é r i t o , al me­
nos respiraban un patr iot ismo puro y un 
amor ardiente á la causa sublime del esplri­
tualismo. Con pac ienc ia y m a ñ a , al fin, al­
gunas lograron sal i r á l u z ; y merecieron la 
atención de varios individuos de nota lite­
ra r ia . Mas en esto ha pa rado . N i una voz 
de pública aprobación ha recompensado el 
zelo del común defensor de dos naciones 
agraviadas . Y asi el au tor de las noticias li­
terarias originales exclama con harto funda­
mento en las car tas que dirige á sus paisa-



nos, compadecidos, como él, de las t in ieblas 
en que envuelven los nuevos i lustradores 
al noble y sencillo español. 

Aquel que nace en Pérsia ó Alemania , 
Á ese celebra España y enca rece : 
Los propios no permite que se a l a b e n ; 
Pues solo piensa que estrangeros saben. 

Lope de Vega* 
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N ú m e r o X . 

Al autor de las noticias literarias origi 
ginales, insertas en el Diario mer­

cantil de Cádiz. 

El Cronista, á quien le mueve 
ó la lisonja ó el odio, 
en cualquier folio que escribe^ 
dice mentiras de á folio. 

M u y Señor mío : como no me he sus­
cri to á ia famosa Crónica científica y lite­
raria áe M a d r i d , solo de cuando en quan-
4o veo a lgún número , que un amigo me 
suele f ranquear . H o y mismo me ha man­
dado los números 134 y 1 3 5 que han ex­
citado mi r i sa mas de una vez . E n el 
pr imero nos d i c e : ccque el castillo de Pa-
wluzzi, d rama traducido» del f r ancés , ha 
wsido representado en uno de los p r ime­
a ros teatros de L o n d r e s , con aplausos se-
wmejantes á los que arrancaba Kemble en 
VfCoroliano, y superiores á los que se tr i* 
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«bufan á Kean en Macbeth. w Val íame 
D i o s ! que solo en el humilde diario de 
Cádiz se b a j a visto alguno que levante 
el grito contra los desatinos de la Cró­
nica , y contradiga las noticias literarias 
que éste saca de las gazetas francesas é 
italianas, y que nos espeta sin mas crite­
r io qne su encono á la escuela romántica, 
como le place bautizar todo lo que no hue­
le á francés! ¿Acaso ignoramos que en los 
primeros teatros de Londres se representan 
farsas, asi como en los nuestros saínetes, des­
pués de la pieza principal? Sin duda el 
gazetero francés, que ha dado semejante 
noticia, habrá presenciado á Kemble en 
Coriolano, á Kean en Macbeth, y luego la 
representación del castillo de Paluzzi, pa­
ra haber calculado el grado de semejanza 
y de superioridad en los aplausos arran­
cados y tributados á esta pieza ; y el ain-
si soit il de nuestro cronista es el fíat eter­
no é infalible , del cual no podemos ape­
lar.. | No le da á V . grima de que asi al­
gunos botarates se vengan á divertir con 
la buena fé española ? 



Ma>¿ abajo nos cuenta esté majadero" 
que iiWerter es una de las mas pel igro-
risas y fúnebres novelas que ha abortado 
lúa l i teratura dei nor te .w N o es malo que 
sea fúnebre, si es peligrosa. Guando el pe­
l igro se envuelve e n risa y fiesta , como en 
Can'dide , les.kij.oux ináiscrets, le sopha, les 
liah'ons dangéreuses , ' y otras mil novelas* 
que ¡a decencia ' no permi te n o m b r a r , y 
que son par tos -derechos de*' |a»¡ ilustración-
f rancesa , uacidas.' én la- época feliz de la 
pr-opagacion de las luces, el contagio : es 
irjas.de temer , y los vicios son mas con­
tagiosos que el. su ic id io , 
(j O t ro , a r t icu l i l lo de este número trata 

del excelente actor t rág ico Taima , que pa­
r e c e , ( s e g ú n nos c u e n t a el Cronis ta , ó sti 
apuntador el gace te ro francés ) ir>ha mere- -
5?eido el desagrado de sus aficionados con -, 
nhabe r representado en el tea t ro de M a r -
•jnsella el Barón de Meno en la Misantro­
pía')'}; y hace la reflexión el cri t ico de 
Madr id de que rasólo á favor de su i n i -
rmuitable talento han podido pasar los 
whorrores de Macbeth y Othelo en una es -

https://les.kij.oux


* 7 7 
acería acostumbrada á Feúra y los Hora-
wios.')') • E s verdad que el inimitable t a ­
lento de Taima, l e ha hecho.sal ir de los li­
mites estrechos de la acción y declamación 
correspondientes á la uniformidad de ios 
caracteres dramáticos de la escena france­
sa. No es extraño, pues , que prefiera las 
Sublimes bellezas de Shakespear , que ta:i-
.to; deben .satisfacer el a l m a ' d e este g r a n ­
de a r t i s t a , á las e t e rnas declamaciones de 
§u- musa .nacional. 

Pe ro lo m :as r is ible de este número 
es el paseo tr iunfal del novelista francés 
desde el Rhin hasta el Vis tu la . ¡Un país 
acostumbrado- á los Rant, Humbold, Mhi-
pstock , Schiller, Goethe & c . l levar en an­
das á Monsieun Dueray Dumesnil autor dé 
hollohesS Tanfanl... Asi son todas las no­
ticias l i terar ias de nuestro Cronista de 
ciencias y l i teratura !. . . Pe ro si ese pais se 
ha entusiasmado del disparatado Calderón, 
% qué mucho que eleve arcos de triunfo á 
Monúeur Dueray Dumesnill... ¿ Es t á V . 
en el golpe ? 

Vamos ahora al número 135 . E n él 
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nos dice : ( por supuesto en el articulo 
-variedades ) ^sabido es que los romaná ­
rmeos no admiten en la t ragedia otros ar*-
tegumentos que los nacionales*^ ( n o seria 
mal sistema , á mi entender ) . Con que ya 
Calderón, Shakespear y Schiller no son ro­
mánticos. Sabido es por cualquier español 
que Calderón ha compuesto piezas cuyo 
argumento no per tenece á E s p a ñ a : las 
focas medianas de Shakespear son las que 
se fundan en la historia de Ingla ter ra ; y 
creo que la novia de Mesina , Maña Es­
tilar do , Juana d? Are , D. Car'.os , la cons* 
piracion de Fiesco, & e . de Schiller están 
todas sacadas de eventos estrangeros á la 
Alemania . Se conoce que nuestro critico 
ha profundizado el sistema dramát ico ' de 
los románticos, asi como ha comprendido 
sus demás p r i n c i p i o s , pues con admirable 
perspicacia ha descubier to que « p a r a que 
«wsean sublimes estos argumentos nacio-
•wnales , es forzoso que huyan de toda re­
fugia , salten de la baja prosa al verso 
•«ininteligible, ( mi pobre Calderón ! ) con-
?*>fundan los anos y los siglos , &c.?? J 
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concluye este i lus t rador ar t iculo con wque 
wlos románticos cuentan desde el dia que 
wse aplaudió en Viena una t raged ia a r re - , 
wglada ( s e r á la pr imera v e z , sin duda , 
que se baya visto en aquella cap i ta l una 
tragedia a r r e g l a d a , para p r o d u c i r seme­
jante t rastorno ) « l a época de la deca­
d e n c i a de la l i t e ra tu ra alemana.*» E s t o 
no ha menester comentario. L o que s í 
lo m e r e c e , es el parrafito sobre la c r i ­
tica de la t ragedia de Eliezer y Neftalí, 
No creyó el Sr . Cronista que acomet ía á 
quien le sabrá responder. Creyó habérse­
las coa la débil resistencia de u n a dama , 
fácil de in t imidar . Caro le cos t a rá la v a ­
lentonada , si no t iene la p rudenc ia de de ­
cir á t iempo: señorl pequé; que no con t o ­
dos vale ser a t rev ido . Cádiz J u l i o 1 8 1 8 . 

,.a* 
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N ú m e r o X I . 

Discurso que se supone pronunciado en una 
junta de traductores ilustrados, por 

su presidente. 

O imitatores servum p e c u s ! ut mihí saepe 
b i l e m , saepe jocum vestri moveré tumultus! 

Horat. 

A n inguno de los dignos individuos que 
componen esta i lustre reunión se le puede 
ocu l ta r q u e , á pesar de nuestros muchos es­
fuerzos , la i lustración todavía camina á 
paso de buey entre nosotros. E n vano tra­
ducimos , elogiamos, y proponemos exemplos 
de la ilustración t ransp i rena ica : en vano 
nos -burlamos de nuestros ridículos usos, 
costumbres y l i te ra tura . N a d a se enmienda. 

E n t r o en las cocinas, y veo ollas de as­
pecto adusto que defienden la entrada á las 
relumbrantes caserolas de c o b r e ; E l rancio 
azei te sigue usurpando el lugar debido á la 
delicada manteca : los ajos y cebollas se en* 
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ristran contra las yerbas finas. Paseóme por 
las calles; y me encuen t ro estas incultas es­
pañolas que , menospreciando las gentiles es­
cofietas y primorosos trajes , porfían en a n ­
dar en pelo y enlutarse con sus tristes bas­
quinas. Si en las ciudades hemos logrado 
substituir las elegantes levi tas y sombreros 
de copa alta á las descomunales capas y r i ­
diculas mon te r a s , en las aldeas permanecen 
las gentes apegadas á su paño b u r d o , p r o ­
testando bárbaramente que en verano les 
quita el sol y en inv ie rno .e l frió. Peor su ­
cede en las diversiones. P o r mas que nues­
tros mas ilustres escritores hayan s impat i ­
zado con los cornutos animales que se sacan 
á pales t ra , por mas que los sabios econo­
mistas hayan llorado el desconsuelo de las 
vacas, amenazadas de un c rue l ce l iba to , por 
mas que los epicúreos hayan deplorado la 
falta de becer ros , las corr idas de toros si­
guen atrayendo concursos numerosos. ¡ Ay ! 
hasta alguno de nosotros; ar rebatado del im­
pulso g e n e r a l , ha a u t o r i z a d o , vergonzosa­
mente , con su presencia tan feroz espec­
táculo. 



E s verdad que el teatro no dá tanto 
motivo á quejas : y a , g rac ias ai buen ^usto 
francés , en vez de las fastidiosas rimas de 
Lf?, de las absurdas metáforas de Calde­
rón , de las insuisezes de Moreto, vemos 
a p a r a t o , oimos l a d r i d o s , gritos y escopeta­
zos : nos penetramos de las miserias huma­
n a s , aprendemos la benef icenc ia , nos hen­
chimos de moral y v i r t u d . Es tamos en vis-
peras de no permi t i r en las tablas ninguna 
comedia Española an t igua , aunque lo re­
funfuñen algunos a n t a ñ o s o s , que en odio de 
ía luz y m o r a l , salen de cuando en cuando 
con unas apologías de ios disparates del tea­
t ro original e s p a ñ o l , tan ineptas , oscuras y 
r idiculas , como lo son ellos mismos. 

N o obstante , aun en el teatro quedan 
por e x t i r p a r , para q u e liegue al colmo de 
la perfección , los bailes y sainetes nacio­
n a l e s , diversión de la chusma, substitu­
yendo á las volaras y seguidi l las , bayles he­
roicos , bayles de medio ca rác te r , padedus 
y baylables , t rocando los toscos sainetes por 
jocosidades de buen tono . ¿Como puede gus­
tar de un braceo e s t r a f a l a r i o , cuando se ha 
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goiado de «na elegante p i r u e t a ? ¿ Q u e 
comparación tiene un solo t a c o n e o , con 
aquellas vueltas encantadoras que nos r e ­
presentan trompos animados? ¿Qu ien h a de 
aguantar los dicharachos de majos, pud i en -
do disfrutar de las geringas Pourceatignac, 
del „ c ' en es t" de Jeannot, y de los e q u í v o ­
cos de Martine ? (a ) 

Tampoco debemos estar descontentos de 
las l ibrerías. Menos algunos ascéticos , a l ­
gunos historiadores y jurisconsultos españo­
les, todo el demás repuesto es de t r a d u c ­
ciones. Libros antiguos castellanos no se ha­
llan a' ningún p rec io ; y aunque se han h e ­
cho algunas reimpresiones de estas an t igua­
llas en desdoro del buen gusto y de la filo­
sofía, ha ¡legado el dia de pub l i ca r lo : los 
españoles no tienen mas que un l ibro bueno , 
que es el Don Q u i x o t e ; y este r id icu l iza 
todos los d e m á s . " Lo ha dicho el Sr. Pre­
sidente Montesquieu en sus cartas persianas; 

' (a) Indecencias muy aplaudidas en su 
ttempo en París, las quales no merecen mas 
explicación. 
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y esto b a s t a . Añado que aun este buen libro 
gana en las traducciones francesas, pues que­
da l impio de aquella broza de modismos, re­
franes y versos del rancio castel lano, igno­
ranc ias de nues t ra nación. 

M a s no bastan estos pequeños triunfos 
p a r c i a l e s : es menester influir sobre la masa 
de la n a c i ó n . E s menester arrancar el mal 
de ra iz . D e s p u é s de profundas meditacio­
nes , he ca ído en el modo de lograr aquella 
reforma t o t a l , aquel trastorno completo^ 
aquel la desnacionalización perfecta que ha 
de c imen ta r nuestra i lustración. 

P r o p o n g o una gran medida , una medi­
da que acabando de un golpe con todas las 
p reocupac iones , nos convert irá en cosmopo­
l i tas , y l l evará nuestra fama á la mas remo­
ta pos te r idad . 

Os veo ansiosos por escuchar esta gran­
de idea : os miro enajenados con la dulce 
esperanza de dejar de ser españoles. Oíd 
pues , y ap laudid tan sublime invención. 

P r o p o n g o : la abolición del idioma cas­
tellano, por madre de todas las preocupacio­
nes que nos encadenan , y por principal ins-



írumento del mal gusto en letras y poes ía , 
que nos separa en tanto grado de las nac io ­
nes cultas. 

Propongo á la p a r : que se le substituya 
la lengua francesa, como enemiga de todas 
las ideas anticuadas , como opositora nata á 
todo lo que no se comprende con los sen t i ­
dos, y como depósito genera l del buen gus ­
to en todas materiar» 

Descarto y descartareis .conmigo , i l u s ­
tres t raduc tores , la lengua italiana, por 
demasiado emparentada con la española , y 
por dominar en un pais poco menos a t rasa ­
do que el nuest ro . Descar to la inglesa, por 
abundar en ella libros e s í n f a l a r i o s , q u e 
propenden á sujetar el discurso humano á 
cierto f r eno , y hablan de restricciones á los 
sagrados derechos de la r a z ó n , como igua l ­
mente por sus poesías es t ravagantes , sin mo­
ral , n i ut i l idad alguna. Descar to la Ale* 
mana, por haberse esplicado en ella sin d is ­
fraz, la mas perversa de todas las s e c ­
tas. ¡ Insensatos ! manifestándose saciado. 6 y 
ahitos de nues t ras beliisimas luces , vue lven 
voluntariamente al encierro de las t in ie -
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bJas. Son gentes ( ¡ me estremezco al pensar­
lo! . ) que piden supers t ic iones : gentes ( ¡ m e 
espeluzo al r e f e r i r l o ! ) que se desfenecen 
por todo lo que es n a c i o n a l , y celebran la 
compostura, música y bayles de la majeza an­
d a l u z a : gentes ( ¡aqui me postra el hor ror ! ) 
que a l aban , t r aducen , y representan las dis­
paratadas comedias del fanático Calderón, 
que nosotros con t a n t a . r a z ó n despreciamos 
y aborrecemos. 

¡ Cuantas ventajas del otro lado nos pro­
porciona la admirable lengua francesa! Ella 
es fácil de a p r e n d e r , porque tiene pocas 
voces ; ella se habla sin dificultad, pues la 
misma palabra s i rve para muchas cosas; 
ella se pronuncia sin t r a b a j o , especialmen­
te por ios gangosos. E n ella hallamos debi­
damente escarnecidas nuestras peeuliarida-
-des nacionales. Se nos moteja con justicia: 
r o n ? manifestamos nuestro saber por ante­
ojos , y nuestra gravedad por vigotes : que 
el que está sentado diez horas en una silla, 
está estimado al doble de aquel que solo le 
está cinco , pues la nobleza se adquiere sen­
tada la gente en s i l l a s : que permit imos que 



nuestras mugeres lleven los pechos al a i re , 
y no querernos se les vean las pun tas de ios 
pies. &c." ( a ) y otras cosas mas g raves . 

Por medio de tan alto l enguage ap ren ­
deremos de Rousseau y Raynal los grandes 
principios de i g u a l d a d , l iber tad & c ; de 
Helvetius , Diderot, y La me trie las conso­
laciones d«I sublime material ismo : de Vol-
taire , Parny , Volney , & c . el magnánimo 
desprecio de las superst iciones. 

¡ Como se nos formará el j u i c io con es ­
te Ínclito i d i o m a ! Cuando no se hablen s i -

. no p u ü d e z e s , no se digan sino gent i lezas , 
no se lean sino delicadezas , enton es sí 
que abandonaremos las eternas ollas de 
Egipto , y comeremos el maná de los res­
tauradores. En tonces sí que nuestras damas 
arrojarán su negro y triste ropage por co­
lores mas alhagüeños : entonces sí que cae­
rán por sí las horribles corridas de to ros , y 
que se establecerán casinos p a r a juga r , 
wa l za r , y argüi r . Y en fin siendo el teatro 
la mas fiel representación de la cu l tu ra de 

(a) Cartas persianas. Carta 7 8 . 



un país , desterrados para siempre Calderón, 
Lope y compañ ía , con su rimbombante len­
g u a , y relegados á bodegones, fandango, yo­
lero y consortes , nos empaparemos á placer 
de filantropía , m o r a l , beneficencia , y to­
das las demás virtudes que rebosan nuestras 
t raducciones . 

¡ O dicha soberana! ya te tengo en mi 
imaginac ión! el placer me r i n d e ! el enter­
necimiento traba mi l engua ! mas bástalo 
dicho para ingenios tan claros y almas. tan 
sensibles. Viva la ilustración ! y suene por 
todo el mundo su pregonero la lengua fran­
cesa ! disípense Jas tinieblas y enmudezca 
para siempre su instrumento el idioma 

/ cas te l lano! ~ Dixi. 



Número X I I . 

Del espirita y último fin de la Poesía, 
según los alemanes. 

O suene de contino, 
Musas, el vuestro son en mis oídos, 
por quien al bien divino 
despiertan los sentidos, 
quedando á lo demás adormecidos. 

Luis de León. 

Nada es nuevo para el sabio: ningu­
na idea se inventa del todo. Lo que le 
es dado al ingenio, es reunir de cuando en 
cuando los asomos, barruntos y gérmenes de 
concepciones luminosas : ilustrarlas con la 
experiencia de los siglos , demostrar su fi­
lia cion y conexión, y revestirlas con el 
colorido de una fantasía poética. 

Esto lo han verificado en la época 
presente los alemanes Schiller y Schlegel 
con respecto á la teoría de las artes y poesía, 
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cu ja ' ap l i cac ión k teatros ha excitado tan­
to la atención de los .erudi tos en las leccio­
nes dramáticas de este úl t imo ; pues á pe­
sar de su oposición directa á los princi­
pios de la .critica g reco - f r ancesa , se ha 
ver t ido á los idiomas ingles , francés é 
i ta l iano. 

:i 1 sunos destellos de esta grandiosa teo­
ría bril lan en las obras que hemos extrac­
tado en el diario de Cádiz , y en otras 
muchas por extractar . . Es tas mismas ideas 
yacían y yacen durmien tes en cada uno de 
jos ioaumerabies admiradores de Homero, 
Virgilio , Horacio , Dante , Petrarca , Os-
•sian^Szhakespear^-Milíon, Lsoñ, Lop% 
-Calderón , y de o t ros verdaderos poetas mo-
•dernos. L o que nos conmueve en la con­
templación de un cuadro hermoso , lo que 
nos encanta en un concier to , lo que nos 
en age na en una oda sublime , no son los 
efectos tr iviales d e la i m i t a c i ó n , ilusión 
ó verisimil i tud : son las indicaciones que 
t raen envueltas de nues t ro origen divino» 
los recuerdos de n n a felicidad perdida,, y 
las esperanzas de recobrar la . i 



Si el efecto de todo género de belleza 
corresponde á las calidades mas escondi­
das y relevadas de nuestra a lma inmorta l , 
si todo arte es la expresión completa de 
nuestra naturaleza mixta ( espi r i tua l y ma­
terial ) en cuanto reúne las sensaciones con 
los pensamientos ; es preciso conocer que 
el ar te , y sobre todo la poesía , se engran­
decen á nuestra vista. Ya no son medios 
para fines de étnica ó f í s i ca : ya no son 
puramente recreac iones ; E l a r t e , como in­
terprete del conjunto de nuestras facultar 
d e s , es el símbolo de nuestra perfección 
sub luna r , pues en sus obras maestras la 
razón halla su con ten to , el entendimiento 
la satisfacción , la imaginat iva sus gozes, 
y los mas nobles de los sentidos ( el oido 
y la vista ) su embeleso. 

La poesía se sublima todavía m a s ; 
pues abstrayéndose completamente de los 
sentidos , llega á ser el protot ipo de un 
mundo del todo esp i r i tua l , y en su apl ica­
ción á las ideas religiosas el mas di/zno 
recreo de un alma inmor ta l , y el estimulo 
*nas poderoso á la devoción. 
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E s t e , este es el ú l t imo término i que te 

dir igen las funestas paradojas germánicas: 
este el peso que le plugo á la Divina Pro-
v i lencia echar en la balanza para equili* 
b r a r las usurpaciones de un raciocinio in­
discreto : -este es el antídoto que ha sumi­
n i s t r ado ai venBiio de la filosofía material: 
-e¿.te es en ü n : e l , nuevo reclamo que atrae 
ú das a lmas seducidas y descarriadas por el 
esp í r i tu del s iglo, disfrazado con carantoña 
de filantropía , bien -público y pura moral. 
Suponiendo aunque sean soñados todos 
estos efectos, de la verdadera poes ía , conr 
vengamos en que mas vale soñar a s i , que 
¡raciocinar con ios autores de la Enciclope­
d ia i raneesa . 
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E P Í L O G O . 

E l hombre fue de dos pr incipios hecho 
ta les , que con jac tanc ia verdadera 
á sus ojos le alega cualquier fiera , 
y cualquier p lanta , parentesco estrecho. 

Pe ro cuando él reconoció.en su pecho 
la gran porción de fuego de la esfera , 
v io , con admiración de ver lo que e r a , 
que á la Div in idad t iene derecho. 

H a s , p u e s , que con trocado ministerio 
á la vaga al t ivez del a lvedrio 
el sentido inferior no t ienda redes : 
- Y cuando él pretendiere , ó F a b i o mió, 
hacerte siervo , acuérdate que puedes 
mirar esas estrellas con imper io . 

B. L. de Argensola. 
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A P É N D I C E . 

L a abjuración que un amigo bien in ­
tencionado del editor de la Crónica le dicta 
en el N ? 137 de la misma, aunque en su 
total bien f raguada , tiene algunos yerros 
en cuanto á ias opiniones que han mani­
festado los amigos de Ca lde rón , que deben 
enmendarse del modo s iguiente : 

wYo ( d i g a el Cronista conmigo) Mir -
59'tilo G a d i t a n o , digo y d e c l a r o : que me 
wpesa haber sido origen de escándalo á mis 
^compatr ic ios , desmandándome á calumniar 
nías producciones de nuestros antiguos.dra-
wnát icos : que si bien es cierto que los he 
«elogiado en una ú otra ocasión sin reser* 
wva ( a ) ; de hoy en adelante confesare' im-
wpecable á Calderón en cuanto á estilo y dic-

(a ) Véase Crónica «? 12 donde dice: 
en las comedias españolas ha habido produc­
ciones excelentes, aun en aquellas que mas se 
separan de las reglas didácticas y de la se­
veridad del gasto clásico. 



. " . .95 
: que con todas mis fuerzas me opon­

ed ré á la introducción del gusto exclusivo, 
nilátnese griego, latino ó francés, ©ri nuestro 
r iParnaso: que , para mejor fomento d é l a 
«poesía , sostendré que no hay reglas éter-
unas é infalibles del gusto, sino reglas par­
ecíales, abstraídas de las obras maestras de 
wlos grandes poetas que solo tienen aplica­
ción á cierta clase de composiciones: (b ) 
wque miraré con menosprecio á aquellos 
«críticos que , como ios franceses, se erigen 
«en déspotas l i terar ios , y no toleran otro gus-
«to que el suyo , sin que esto me impida ad-
«mirar á Ráeme (c ) y otros buenos versi­
f icadores franceses : que haré al ianza con 
"los críticos alemanes, y e logiaré sus p ro -
aducciones , asi que las sepa1 entender: que 
"el obgeto de esta alianza será mover guer-
"ra al despotismo literario señaladamente á 
w ciertos críticos franceses, á los cuales rrii-

(b) Véase el cuadernito impreso en Cá­
diz 18 14. Donde las dan las toman, pag. 20 

(c) Véase el diario mercantil de Cá­
diz »? 626. 



ufa remos con un rencor parecido al que 
-^profesaban los Romanos á Tarquinio; y 
rnen fin, que contrastando las preocupacio-
nnnes de los literatos modernos de Madrid, 
•^señalaré como ignorantes y poco afectos á su 
upáis á los que no miren con el debido res-
?r>peto á Garei laso , Góngora , Rioja , Cal­
i e r o n , H e r r e r a y Sol i s , y á todos los 
wque , celebrando cosas de allende los Pi-
íwineos , t ratan de introducirlas y naturali-
n z a r l a s en E s p a ñ a , aun cuando sea su da-
nao palpable : y ruego á Dios que destierre 
9«/el mal gusto que tanto va' cundiendo en 
^ M a d r i d . Asi espero que mi patria me 
•^agradecerá mis esfuerzos para coadyuvar 
« á sus adelantos , y que el critico Germa­
n o Gadi tano me mirará con p iedad , y 
waun tal vez lograré el aprecio de los lite— 
t r a t o s de peso que piensan como él. 

Ademas de las expresiones tildadas en 
esta abjuración, que tan falsamente se atri­
buyen al defensor de Calderón y de la poe­
sía Castel lana, el mismo art ículo zahiere 3 
Cádiz y al Comercio : vierte varias perso­
nalidades contra el autor de las noticias ftr 



t i rarías del d iar io mercant i l de Cádiz , y 
le prohija bravatas tan agenas de su c a r á c ­
ter, como opuestas al tono de sus not ic ias . 
jY de este modo p rueba la Crónica la sol i ­
dez desús opiniones l i t e r a r i a s , la excelen­
cia de la cr í t ica francesa y los defectos de 
Calderón! 

En cuanto á Cád iz , s iempre grande y 
magnánima, nadie es t rañará que habiendo 
sido el úl t imo baluar te de la independenc ia 
civil de los españoles , lo sea también de 
su l i t e ra tura , y añada este nuevo t imbre 
á sus blasones. Y por lo que respec ta a l 
formidable escuadrón de sus l i t e r a t o s , p o ­
drá asegurarse, sin jac tanc ia , q u e el menor 
de ellos tendría á mengua poner su nombre 
al frente de la t raducción de N i ñ o I I . ; y 
mucho menos hubiera contestado con s u ­
puestos falaces , con frías personal idades, y 
argumentos anti- l i terarios , como lo han h e ­
cho los ayudantes del ed i to r de la Crón ica 
e n sus ar t ículos remit idos . 
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Felicitación al S. A. A. G. Véase la Cró­

nica N. 137 . 
E s t o ha sido l legar y vencer . 
¡ V i v a , v iva el ingenio gracioso! 
que á este gato puso el cascabel. 

Farfulla. 

H o m b r e de D i o s , ¿ y por qué no ha­
blaba ? Hub ié ramos ahorrado la molestia de 
leer tanta c i ta , y tanto argumento, y tanto 
fárrago hac inado en el Diar io Mercanti l de 
Cádiz en defensa de Calderón. 

Con dec i r , ( corno V . dice ) que los 
Gadi tanos no tienen voto en la república 
l i t e r a r i a , estaba acabada la cuestión. ¡ Lo 
que es en tender lo ! 

E s t a razón de la sinrazón que su razón 
hace á Cád i z , tendr ía gran fuerza en boca 
de un cua lquiera ; pero en la de un Gadi­
tano como V . , prueba , ademas de juicio, 
r a ra m o d e s t i a ; y que la publique un Pe* 
r iodista G a d i t a n o como el E d i t o r de la 
Crónica , es mucha gracia ; y por último; 
que un papel l i terar io en el mismísimo nú­
mero en que nota á los Gaditanos de 
t e r a t o s , t r a iga solo producciones literarias 



^ de Gaditanos , es mucha. . . .¿ lo d i g o ? . . . . es 
¡ mucha chuiada. 

También es oportuna y muy filantrópi­
ca la burleta que hace V . de la fachada del 
santo Hospic io . ¿ Por qué no pasó adelante? 
Junto está la casa de locos. Dios lo l ibre de 
esta enfermedad , y le dé luengos años de 
dichosa vida para honra y prez de sus pai­
sanos. Suyo 

Uno de ellos. 

Al Diarista de Cádiz sobre el N. 137 . de 
la Crbnica. 

Y o , Sr . D i a r i s t a , no soy amigo de 
disputas, ni malas palabras ; y por esto no 
me gusta el ar t ículo de la Crónica de 2 r 
de Ju l io en contestación á los publicados 
en Cádiz á favor de los cómicos españoles. 
Los argumentos de su autor el Sr . A. A. G . 
son de tal laya, que no necesitan impugna­
ción. J u z g u e n lo por mí mis lectores, 
i? E n Madr id gustan menos nuestras an­

tiguas comedias que las tragedias t r a d u ­
cidas : luego estas son buenas, y aquellas 
malas . 



a? SóTu en Cádiz es donde se dice que 
nuestros antiguos cómicos son buenos: 
luego no lo son. 

3? Quien lo dice es un hombre hecho y 
d e r e c h o , que ha estado en H a m b u r g o , y 
que ha leido muchas comedias españolas: 
luego no es voto . 

4 ? Usa de la voz característica : luego es 
un zopenco. 

5.? Copia a lgunos versos de Calderón: lue­
go es un ignorante , que no conoce otro 
l ibro que las comedias de D . P e d r o . 

6? E s amigo de N . . . . : luego no hay para 
que contentarle y desengañar al público. 

7? y ú l t imo. H a impugnado la Crón ica ; 
luego es digno de compasión , ó de des­
prec io . 

¿ Y a s i , Sr . D ia r i s t a , ha de i lus t rárse­
la Nac ión ? ¿ Y asi r ac ioc ina , ¡ o h dolor! 
un joven conocido po r su saber y raro en­
tendimiento ? ¿ Y el papel que tales sande­
ces con t i ene , osa t i tu larse cient íf ico? ¡Ver­
güenza e s ! 

Mas diría , pero no me a t r e v o , porque 
veo las mañas de este nuevo S r . ; y si tro­
pieza con alguno de mis amigos es capaz 



i o r 
de sacarlo i l uc i r . E n t o n c e s pecador de 
m í ! me pe rd í para s iempre . 
Es de V,, S r . Diarista, afectísimo amigo y 

servidor &c. 

Al autor de ¡as noticias literarias originales,, 
¿ H a leido V m . , amigo m i ó , el a r t i ­

culo remit ido en el número 1 4 1 de la Cró ­
nica científica y l i t e r a r i a ? . . . Léalo V m . 
por D i o s , y d iv iér tase con tan to ahul l ido 
contra la luna . ¡ C u a n d o se l evan ta rá a l ­
gún sabia de los rancios ,. para, arrojar de su 
tripode á esos falsos oráculos ,. q u e solo en­
gañan á los pobretes que ven menos que 
ellos I Y no crea V m . q u e es p o r q u e á mí 
también me enseñan los dientes ; que esto 
lo deseo. Yo no tengo pre tens ión alguna de 
escribir bien el castellano. I g n o r o absolu^ 
tamente si está mejor dicho realzar los pri­
mores de la poesía, que relevar las belle­
zas de la poesía; pero entendiendo ( s e g ú n 
el diccionario ) que relevar es exaltar ó en­
grandecer, que belleza es hermosura; q u e 
en la poesía cabe hermosura; que se puede 
exultar ó engrandecer con el e x a m e n ; q u e 



el primor (destreza, habilidad, esmero, i& 
celencia en alguna cosa , dice el dicciona­
r i o ) no admite realze, por haber llegado 
y a á un puntó de excelencia; me parecía 
que aquel atroz galicismo ( * ) expresaba me­
jo r mi pensamiento. Siendo mi única ambi­
ción la cliuidad , lo 'hubiera dicho hasta en 
francés , sí hubiese creído de ese modo ha­

b e r í o mas intel igible . 
Tenía entendido que la trípode era el 

asiento que servia en el templo de Apolo pa­
ra las mugeres fatídicas, por quienes figu­
raba hablaba el oráculo ( v e r á Vm. igual­
mente el d icc ionar io) y en este sentido le 
venía de perilla á las pretendidas reglas 
eternas é infalibles del gusto francés. 

Si ios que no escriben el castellano co­
mo el Sr. A. A. G . , no han de chistar de 

•miedo que les noten atroces galicismos, so­
lo tendremos críticos de la letra que mata, 
y nada se dirá del espí r i tu que vivifica. Sin 
e m b a r g o , esta ciase de c r í t i c a , ú n i c a , se-

(*) Dice el Soi disaut viagero franca, 
que Si bien es buen francés relé ver des de-
fauts, no lo es nada r e lever des beauts. 
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gun p a r e c e , q u e alcanza ci Sr . A. A. _G., 
\ sea dicho s in menoscabo, de su ta lento 
para Epitalamios ) no me desagrada , por­
que siempre procuro aprender . A V m . pues$ 
amigo mió , es á quien solo Je toca contes­
tar á las atrozes calumnias que contiene es­
te ar t ículo . C a. ^ 
Cádiz 10 Agosto 1 8 1 8 . 

Recibo del N. 1 4 1 . 
E n el ar t ículo remitido del número 1 4 1 

de la Crónica científica y l i teraria se res ­
ponde, un mes después de su impresión, á u n 
suplemento del diario de Cádiz que , en 
calidad de e f í m e r o , por acá estaba ya com­
pletamente olvidado. Pero la Crónica , á pe ­
sar del silencio ofrecido, está empeñada en 
dar una celebridad , no ambic ionada , hasta 
á los suplementos del malhadado D i a r i o . 

D ice el autor del a r t ícu lo que la d i s ­
puta es fastidiosa , porque no se oye la o t ra 
parte . P e r o si esta par te tiene una i m p r e n ­
ta á su disposición para manifestar sus o p i ­
niones , y un número crecido de abonados 
para leerlas, ¿quien tiene la culpa, si no p ro ­
duce razones sólidas en apoyo de su sistema^ 
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L o ^ pocos argumentos que hemos visto hasta 
aqu i , se fundan "en falsedades que atribuye 
la parte contraria á los que hablan á favor 
de Calderón. Es to prueba que lo menos en 

: que se ocupan el cronista y sus oficiales es 
en este gran poeta. L o esencial para ellos 
es a p a g a r , con las maliciosas invectivas y 
odiosas incu lpac iones , el entusiasmo que 
podr ía reviv i r por la poesía romancesca y 
ciertas vir tudes que le efetan unidas . 

Como los contrarios de Calderón se sir­
ven del sistema de crí t ica adoptado y re­
formado por los f r a n c e s e s c o m o han citado 
hasta versos franceses por au tor idades , es 
preciso que é l que se opone á este sistema, 
hable contra el despotismo que se arrogan 
los críticos franceses , y contra la ceguedad 
de los que sacan de esta fuente sus reglas 
eternas é infalibles del gusto , y contra la 
mania de af rancesar , teniendo tan buenos 
modelos en casa. N o hay para que suponer 
en esto la dañada intención de despertar 
odios políticos , tan ágenos de toda discusión 
poética. Pero ¿como ha de s e r , si Jos fal­
sos supuestos son las únicas armas de esos 
defensores de los cia'sicos? 



Bastante supérflua era la lista de auto­
res clásicos la que cualesquier escolar sabe 
de memoria. Mas al caso hace la patente de 
clásicos concedida por fin á los españoles 
Gareilaso , León, Herrera y Rioja ; y pues 
ya la dicción de Herrera ha podido mere­
cer este lauro , á pesar de su seca y árida 
metafísica de a m o r , alguna esperanza le 
queda al pobrecito de Calderón de reci­
bir igual corona de la mano po ente del 
Sr. A. A. G . , cuando en edad mas madura, 
olvidado del desacato del germano-gaditano 
en alabar i un poeta español, se haya to­
mado el trabajo de leer alguna de las come­
dias de aquel gran ingenio. 

Cádiz n de Agosto 1 8 1 8 . 

El Drama en cinco actos. 
En despique de la comedia famosa de 

Calderón en tres jomadas, con que el último 
apéndice al Diario de Cádiz ha divertido 
á los Sres. Cronistas, nos ofrecen en su nú­
mero 141 un drama, ágrand spectacle, en 
cinco actos. 

E l primer acto es algo frió, pues figu­
ran en él los yelos del norte: materia tan 



t r i l lada, que no hay gaceta , ni diario ( i n ­
cluso el mercantil de Cádiz ) que no la ha­
y a sacado á plaza meses ha . 

E l segundo acto es mas interesante ; sa­
le el Infante Vengador, bajo de cuyas alas 
ha vuelto á alentar el editor de la Crónica, 
mal fcrido de las lanzadas del crí t ico ger­
mano-gadi tano. Las sales de este son efec­
t ivamente algo g ruesa s , como aquellas que 
se usan en su p a i s , para precaver la cor­
rupción de las carnes ; pero hacen el 
efecto apetecido,, como se ha visto por las 
grotescas contorsiones del dicho Editor.. Las 
sales del Vengador son mas finas, tanto queá 
veces se evaporan sin ser sent idas. E n esta 
su segunda salida solo se perciben , algún 
t a n t o , en la graciosa comparación con que 
abre este acto. Todos los demás se redu­
cen á la mala táctica de achacar á la par­
te contraria ideas polít icas en sus decla­
maciones contra el sistema de crí t ica fran­
cesa , á relevar una falta de dicción , á lle­
nar el papel con la. retahila de Homero, 
Virgilio & c . y á repet i r que el. gusto clási­
co es gusto clásico. A lo que dijo el o t r o : 



N o has de decir lo dos v e c e s , 
que es contra el arte , y habrá 
un cr í t ico que lo enmiende. 

E n el tercer acto sale Payazo muy oron­
do por tener las espaldas, á su parecer, tan 
bien guardadas , y trabaja esta vez con 
amore en su estilo grotesco y churrigueres­
co. Asi como su protot ipo suele hacer una 
ensalada de cuanto le v iene á la man®, 
nuestro Payazo en un solo párrafo revue l ­
ve la q u í m i c a , la musa t r á g i c a , las noticias 
literarias originales , ( or iginales por no ha­
berse copiado de gaze t a s , sino sacado de 
sus primeras fuentes) el gongorismo , la ca­
ballería a n d a n t e , y el par to monstruoso de 
da calle Soprán i s , para venir á para r en que 
apasionados de Calderón han usado de armas 
-prohibidas. Pápa te esa, y vuelve por otra . 

Retoza después , en estilo sent imen­
tal , con una Amazona literaria, que es r e ­
gular le ponga las peras á cuar to . Vuelve á 
la ingeniosa invención de las amenazas con­
tra la C r ó n i c a , con el santo fin de fortale­
cer su p a r t i d o , calumniando al contrar io , 
estas amenazas se reducen á declaraciones 
ó avisos á la persona del E d i t o r ; las p r i -



meras de generosidad , ofreciendo suprimir 
el examen del estilo de la traducción del Ni­
ñ o I í , con tal que el cronista se abstuviera 
de zaherir i Calderón, y k los alemanes que 
Jo tienen por p o e t a ; y las s egundas , no 
•menos contraidas , tuvieron por objeto la 
retractación de un solo p u n t o , y que si no, 
se imprimir ía cier ta carta , como se ha ve­
rificado. 

Acaba Payazo con esclamaciones pate'-
t icas , que verifican á Ja letra el refrán «que 
n o hace poco quien su mal achaca á otro.'* 
y¡ A la vista esta' por que banda se hallan ias 
pasiones rencorosas , las c a l u m n i a s , los fal­
sos supuestos , y las personalidades. No 
h a y nadie de sano juicio y de recta inten­
ción que no distinga á legua las declamacio­
nes , tal vez aca lo radas , del germano-gadi­
t ano contra los falsos principios y sus pro­
pagadores , de las malignas personalidades 
que usan sus contrarios. 

E l cuarto acto se sube á mayores. Kn 
él brilla la ilustración en todo su esplendor: 
en él salen preciosos elementos que penetra­
rán hasta las clases mas ínfimas ( ¿ cuales 
serán estas mas ínfimas que las ínfimas ? ) 



§ i • 

para desarrollar su inteligencia, dirigir su 
pensamiento, y formar su carácter moralzn 
Chachara y mas chachara ! todo esto lo 
aprende la clase í n f i m a , y la no ínfima, en 
su catecismo. Y por esto no falta quien se 
ria de esta vacuna moral, y de Jos extra-* 
vagantes encomios que se confieren á la en ­
señanza mutua , antes de haberse convenci­
do por la exper iencia si con este método se 
criarán hombres mas virtuosos , mejores p a ­
tricios , y miembros mas útiles á la socie~ 

. dad. Nosotros quando m u c h a c h o s , hemo3, 
visto mas ensalzado todavia el método d e 
Rousseau. Sin e m b a r g o , la generación edu­
cada en estos pr incipios , fue la que hizo la 
revolución francesa. Poco menos ruido na 
hecho el método de Pestalozzi: § y Que es 
ya de él ? Es tas observaciones no disminu­
yen el mérito de los amigos de la humanidad 
<1U2 se dedican á ensayar el nuevo método , 
iu menos se entrometen en fallar sobre su 
bondad. Solo se d i r igen á c r i t i car tanto p r e ­
gón prematuro en tono de sai tembanco, que 
flace desconfiar de lo mismo que pretenden 
establecer. 

N o son nada apetecibles los beneficios • 



1 1 So ^ 
de Ja enseñanza mutua si ha de llevar a' tm 
dos los seres degradados, que arrastra:: una 
existencia mecánica y grosera , á seguir la 
carrera que les abren las ciencias y las ar­
tes. ¿ Y quien conducirá el arado entonces 
pa ra que tengamos p a n ? ¿ y quien hará' za­
patos , para que andemos calzados ? ¿ y 
quien fabricará el papel , los moldes y la 
t in ta , para que se pueda impr imi r la Cróni­
ca ? Sabemos muy bien que la enseñanza 
mutua no se dir ige á semejante fin , y que 
sus amigos darán pocas gracias al Sr. Cro­
nista por tan indiscretas a labanzas . Mas ti­
no es menes t e r , Sr . E d i t o r de la Crónica, 
pues hasta ahora ha relevado V . los objetos 
de su crí t ica , y ha degradado los que pre­
tende recomendar. 

Vaya de metafísica. Dios ha querido quz 
el hombre fuese un ser racional, y en esta 
condición su existencia interior depende de 
su espíritu, j Es tupenda monserga! Si esta 
algo quiere decir, es que el hombre tiene li­
bre alvedrio ; y para establecer esta propo­
sición , en E s p a ñ a , gracias á Dios , no era 
menester enseñanza mutua . 

E n el úl t imo a c t o , pa ra que no faite 



ilustración de n inguna espec ie , salé un p o ­
co de luz que puede ser visto á distancia 
de 100.000. toesas ( p o r qué no 233.500. 
varas para que lo entendamos t o d o s ? ) ¿S i 
podrá competir este foco con el de la C r ó ­
nica? Y remátase la fiesta con el cómputo 
de las ganancias de un novelador ingles , 
sin decirnos el editor si las novelas tan 
bien acogidas en la i lustrada Ing la t e r r a , per­
tenecen á la escuela clásica ó romancesca. 
Por acá suena que están llenas de ex t rava ­
gancias : que en ellas hay mucho de lealtad 
quijotesca, que en una luce una gitana pro­

fetisa , en otra un noble vandido : todos ob-
getos muy anti-clásicos y sobradamente ro­
mancescos , según ha pronunciado ex-cathe-
dra el nunca bastante celebrado compilador de 
las eruditas variedades de la Crónica , defen­
sor de Boilean, y admirador de Bri-faut. (*) 

Al Sr. A. A. G. sobre su artículo del »? 141 
de la Crónica. 

E m p e r o , ya , gracias á vuestro zelo, d e ­
fensor ilustre del orden y de la p a z , respi -

- (*) Ilustre autor de la tragedia de Niño 2? 
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ramos libres ! Habéis descubierto la mas 
atroz conspiración que admiró el mundo. 
U n cr i t icastro germano t ra taba ( ¡que mal­
d a d ! ) de susci tar contra los franceses las 
ant iguas enemistades. Y de que' medios tan 
inicuos se v a l í a ! F ing iendo alabanzas á 
Calderón , á Lope y demás de cuyos nombres, 
no quiero acordarme. ¡ A y ! pobrecitos de 
nosotros si el gabinete de Versalles hubie­
se t raslucido lo que en Cádiz se decía de 
Boi leau , de Jas tres unidades, y de Niño I I ! 
Al punto hubieran caído sobre nosotros las 
enemigas hues tes : b loqueos , s i t ios , bombas, 
ba t a l l a s , muer tes . . . . ¡ Santa Bárbara bendi­
t a ! ¡ Q u e t ronada ! Pues esto e s , (como 
decis muy b i e n ) ¡ lo oue maquinaba el tai­
mado del alemán !... ¡ C á s p i t a ! 

Señor a r t i cu l i s t a , muy paisano y señor 
m i ó : si gustáis, os enviaré unos apuntitos de 
m í persona , e s tado , costumbres y religión, 
( de conspiración; no hay por ahora nove­
dad. ) Es tas noticias podrán serviros para 
vuestra contestación , y vendrán muy bien 
en un papel científico y literario como es Ja: 
C r ó n i c a , de quien Dios me Jibre. 

Un qualquierct» 
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